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1. Introducción

Los efectos de los shocks externos sobre las economías de América Latina han tenido

gran relevancia en estas últimas décadas. La globalización y el grado de apertura econó-

mica generó un escenario propicio para que impactos externos a la región favorecieran a

los países en cuanto a desarrollo y bienestar. Un buen ejemplo de esto es el superciclo

en los precios de commodities desencadenado el 2003 (Curcio y Vilker, 2014), el cual

estuvo impulsado principalmente por el aumento en la demanda de China por materias

primas (Agosin y Montecinos, 2011; García, 2005). Para Grijalva (2014), esta alza en

precios – junto a otros hechos evidenciados durante la primera década del siglo XXI2 –

contribuyó al progreso económico de latinoamérica3, cuyas repercusiones se manifestaron

principalmente en reducir la brecha de ingresos que existía frente a países desarrollados,

disminuir la pobreza y desigualdad4,5, y que existiese de una mayor estabilidad política.

Asimismo, el autor menciona que el boom de precios tuvo gran influencia en el creci-

miento de latinoamérica, lo que toma mayor relevancia si se considera que “...a una tasa

de crecimiento del 1% el nivel de ingresos tarda 70 años en duplicarse, mientras que una

tasa del 4% toma solamente 18 años. Visto de otra forma, si la región creciera a una

tasa de 4% durante 70 años su ingreso no se duplicaría, sino que se multiplicaría por

más de 15. De hecho, la diferencia entre 4% y 1% representa una diferencia tan grande

que el crecimiento acumulado durante los últimos 10 años (2004-2013) es mayor que el

crecimiento acumulado de los 35 años previos (1970-2004)”.
2 Por ejemplo, la incorporación de Brasil en el grupo de los BRICS, la denominación de Colombia

y Perú como las nuevas “estrella” de los países emergentes a nivel mundial y la concepción, presentada

por algunos, del progreso en Ecuador como “milagroso” (Grijalva, 2014).
3 El crecimiento durante el período 2004-2013 fue del 4% anual; casi tres puntos porcentuales más

de que lo creció durante el período 1970-2004 (Edwards, 2007).
4 Según Calvo-González (2015), la pobreza en América Latina disminuyó de 40% a 25% entre el

2003 y 2013.
5 Los datos más recientes dan cuenta que en el 2012, por primera vez desde que existen datos, la

región tuvo un coeficiente de Gini menor a 0,5. De igual forma, al año 2012 la pobreza y pobreza extrema

se encontraron en sus niveles más bajos desde 1980 (CEPAL, 2014).
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Según Curcio y Vilker (2014) estos acontecimientos adquieren una mayor atención en

la actualidad ante los desafíos que la crisis internacional le impone a la región. Es más,

para el FMI, América Latina es hoy tan dependiente de las materias primas como hace

40 años y sus precios son muy sensibles al crecimiento mundial.

La literatura asociada a estos shocks es diversa, pero tiende a centrarse en tópicos

similares, como por ejemplo, efectos sobre el crecimiento económico y/o la existencia de

enfermedad holandesa. De hecho, como plantea Jacoby (2016), ha existido escaso análisis

sobre el mercado laboral en sectores menos urbanizados, y en particular sobre los salarios

y el empleo; los cuales representan un mecanismo de transmisión potencialmente mucho

más importante para las personas de bajos ingresos. Incluso, Michaels (2011) menciona

que la literatura que aborda temas de recursos naturales se ha preocupado de estudiar

principalmente los impactos a niveles agregados (como por ejemplo a nivel país) y que

ha habido poco interés en los impactos más localizados.

Estas consideraciones cobran gran relevancia en Chile, debido a que los salarios cons-

tituyen la principal fuente de ingresos para muchos hogares del país (World Bank, 2016),

y representan un importante mecanismo para la reducción de la pobreza y desigualdad.

Es más, la situación toma mayor atención dada las características que presenta el país,

el cual posee un ingreso per cápita alto6, un elevado grado de desigualdad7, es altamente

dependiente de las exportaciones de materias primas8 y existe limitada literatura que

analice impactos locales a nivel de provincias y/o comunas.

Es por ello que este estudio se enfoca en investigar los impactos que el superciclo de

commodities tuvo sobre el mercado laboral chileno a nivel de comunas. En particular, los

efectos sobre los salarios, la tasa de empleo y los efectos heterogéneos en ambas variables.

Para desarrollar lo anterior, se crea un índice de precio para cada comuna, el cual
6Según datos y clasificaciones del Banco Mundial.
7Según lo publicado por la OECD (2015), Chile es el país de la OECD con mayor desigualdad de

ingreso, donde los ingresos del 10% más rico equivalen a 26 veces los ingresos del 10% más pobre.
8En promedio, las exportaciones de materias primas como porcentaje del total de exportaciones

representaron un 36,4% durante el período 2000-2013, con un máximo de 41,7% en el año 2013, según

los datos del World Integrated Trade Solution.
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cuantifica los impactos que el boom de precios de commodities tuvo sobre el salario medio

y “tasa de empleo”. La construcción se compone de la suma ponderada de seis índices de

precio asociados a materias primas (agropecuario-silvícola-pesquero, minería, alimentos,

celulosa, forestal e industria básica del hierro y el acero), donde cada ponderador se

obtiene al dividir el empleo de cada uno de los seis sectores sobre el empleo total de la

comuna. Con ello, se espera que el índice haya tenido un impacto positivo y significativo

en el mercado laboral de las comunas y, más aún, en aquellas que tuvieron un mayor

grado de exposición al boom de precios commodities.

Mediante el uso de un panel de datos compuesto por las encuestas CASEN de 1998 al

2013 y una aproximación al método de estimación diferencias en diferencias, se encuentra

que un aumento en el índice de precio impactó positivamente los salarios nominales

promedio y la tasa de empleo de las comunas. En particular, un aumento de 10% en el

índice de precio generó un incremento de 4,2% en los salarios y un aumento de 0,5 puntos

porcentuales en la tasa de empleo. Ambos resultados son estadísticamente significativos

al 1% y robustos a diferentes especificaciones y controles, con lo cual se evidencia que el

boom de precios tuvo un impacto beneficioso en el mercado laboral de las comunas en

Chile y, más aún, en aquellas que estuvieron más expuestas al shock externo.

Resultados similares se pueden hallar en Jacoby (2016) y Aragón y Rud (2013),

quienes encuentran que ante un aumento del 10% en los precios de bienes primarios, el

salario incrementa en 4,3% y 1,7%, respectivamente. Asimismo, el impacto sobre la tasa

de empleo, si bien no es comparable a las magnitudes reportadas por Michaels (2011) y

Allcott y Keniston (2014), es consistente con lo que muestran ambos autores.

Los efectos heterogéneos, por otra parte, evidencian que el shock de commodities tuvo

un mayor impacto en las comunas que poseen menor calificación de sus trabajadores y

en aquellas que poseen mayor proporción de hombres. Los parámetros asociados a las

diferencias entre comunas rurales/urbanas y entre comunas con mayor/menor experiencia

laboral de la población no son estadísticamente significativos, por lo que no es posible

aseverar la existencia de impactos heterogéneos en estas últimas clasificaciones.
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Los impactos indirectos del boom de commodities, capturados mediante el uso de

la Matriz de Insumo Producto (MIP), muestran un efecto positivo y estadísticamente

significativo sobre el mercado laboral, lo que evidencia posibles externalidades entre los

cadenas productivas de los distintos sectores económicos el país. Particularmente, un

boom que haya aumentado los precios de commodities en 10% generó que el salario in-

crementara en 1% aproximadamente y que la tasa de empleo en 0,2 puntos porcentuales.

Estos hallazgos contribuyen al debate y la literatura en tres puntos importantes.

En primer lugar, se examinan los impactos locales sobre el mercado laboral chileno,

un país dotado de materias primas y con una economía pequeña y abierta al comercio

internacional. En segundo lugar, a diferencia de la mayoría de los estudios que basan sus

análisis sólo en el principal commodity de la economía, esta investigación consolida en un

sólo índice gran parte de las materias primas que influyen sobre la actividad económica

del país. Por último, mediante el uso de un segundo índice de precio, el cual utiliza la MIP

para su construcción, se analizan los impactos indirectos que el boom de commodities

tuvo sobre los salarios y empleo de las comunas en Chile.

El desarrollo de esta tesis se estructura de la siguiente forma: en las secciones 2 y

3 se realiza una revisión de la literatura y se describen las principales fuentes de datos,

respectivamente. En la sección 4 se presenta la teoría económica y la metodología de

estimación. En las sección 5 se presentan los resultados del estudio, y en la 6 los análisis

de sensibilidad de las estimaciones. Finalmente, en la sección 7 se presenta la conclusión.
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2. Literatura

La evidencia empírica asociada a los impactos de los auges en precios de commodities

es considerablemente amplia. Esto puede ser beneficioso a la hora de hacer comparacio-

nes en cuanto a las estrategias de estimación, resultados y tipos de bienes a estudiar.

Por consiguiente, para tener una perspectiva más amplia y profunda de la literatura

se subdivide esta sección en cuatro partes. En la primera, se analiza las evidencias que

vinculan la actividad económicas y/o comportamiento gubernamental con los shocks de

commodities. En la segunda, se analiza la relación entre los conflictos civiles y los com-

modities. En la tercera, se abordan los estudios que relacionan las materias primas con

los ingresos y la pobreza. Y, en la cuarta parte, se aborda evidencia relacionada con la

enfermedad holandesa, la cual se desencadena principalmente por la famosa maldición

de recursos naturales.

2.1. Precios de commodities y su impacto en la actividad económica

y en el comportamiento gubernamental

Dentro del gran número de commodities que existen en el mundo, uno de los más

analizados ha sido el petróleo. Entre los estudios más reciente, se encuentra el de Caselli

y Michaels (2013), quienes investigan el impacto de los ingresos provenientes del crudo

sobre el comportamiento de los gobiernos municipales en Brasil. La motivación de su

trabajo radica en analizar si estos ingresos se traducen en aumentos del bienestar de las

personas mediante transferencias monetarias, mejoras en la educación, en infraestructura

urbana, en servicios de salud, vivienda u otros medios.

Para realizar lo anterior, los autores utilizan como unidad de análisis los AMC, regio-

nes conformadas por uno o más municipios con límites geográficos relativamente estables

en el tiempo9. La razón de no ocupar a las municipalidades por sí solas se debe a que

éstas pudieron haberse creado por incentivos perversos que genera el mecanismo de trans-
9Los AMC son construidos por el Instituto de Pesquisa Econômica Aplicada (IPEA) en Brasil (Caselli

y Michaels, 2013).
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ferencias federales en Brasil. Es decir, dado que existe evidencia de que las asignaciones

monetarias son fuertemente decreciente con el tamaño de la población, los municipios

pudieron haberse dividido para recibir un mayor monto de las transferencias (Brandt,

2002).

Entre los resultados principales, los autores encuentran que efectivamente mayores

ingresos –como consecuencia del aumento en el precio del crudo– generó incrementos en

el gasto reportado por los gobiernos municipales. Sin embargo, las mejoras en las diversas

áreas de prestación de servicios públicos parecen haber sido pequeñas e irrelevantes en

comparación con la magnitud del reporte. Más aún, los aumentos en los ingresos de los

hogares fueron modestos e incluso indetectables, con lo cual se remarca la idea de que

parte de la “falta de dinero” se explica por la malversación de fondos. Así, Caselli y

Michaels (2013), dada la evidencia encontrada, sugieren que los alcaldes, en municipios

expuestos a los shocks de precios, desvían la mayor parte de la recaudación de ingresos

para el auto-enriquecimiento y/o a la compra de votos.

En esta misma línea, Vicente (2010) analiza el impacto que tiene el descubrimiento

petrolífero sobre la percepción de la corrupción en Santo Tomé. La estrategia de identi-

ficación se basa en comparar dicho país con Cabo Verde (país de control), ya que ambas

naciones estuvieron bajo el dominio colonial portugués hasta 1975 y han tenido carac-

terísticas tanto políticas como económicas muy similares. Esto enmarca el estudio en

un experimento natural adecuado que ayuda controlar por los shocks a nivel macro que

pudieron ocurrir ex-post a la independencia.

Para obtener las medidas de corrupción, el autor realizó 841 encuestas en Santo Tomé

y 1066 encuestas en Cabo Verde, las que analizan cómo los hogares perciben las presta-

ciones de servicios y transferencias monetarias por parte de los gobiernos. En particular,

las preguntas estaban orientadas a servicios en educación, decisiones de construcción

en infraestructura, cuidado de la salud, asignaciones de puestos de trabajos, compra de

votos, entre otros.

Mediante una estimación de diferencias en diferencias, los resultados muestran que
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el impacto del descubrimiento de petróleo en Santo Tomé sobre la percepción de la

corrupción es positivo y estadísticamente significativo. Sin embargo, la magnitud de los

impactos es heterogénea entre las diversas medidas corrupción. Por ejemplo, uno de los

hallazgos más llamativo es que los hogares aumentaron su percepción sobre la compra

de votos por parte de las autoridades, lo que demuestra el poder político que hubo

después del descubrimiento. Por otra lado, resultados menos claros se pueden hallar en

las medidas relativas a asignaciones de recursos en servicios de salud y seguridad policial.

Con los hallazgos encontrados, el autor pone énfasis en que se debe controlar la esfera

política de un país cuando existen descubrimientos de recursos naturales, ya que ayudaría

a reducir y/o limitar el acceso de los políticos a los ingresos provenientes del commodity.

Otro estudio que también se enfoca en el comportamiento gubernamental, y en par-

ticular en el rol las políticas fiscales, es el de Pieschacón (2009). A través del uso de un

modelo de equilibrio general dinámico estocástico, con producción en sectores transables

y no transables, el autor analiza el impacto del precio del petróleo sobre la actividad

macroeconómica. El objetivo es mostrar que cuando se generan shocks de ingresos como

respuesta a cambios en el precio del crudo, la política fiscal juega un papel clave en el

aumento temporal del consumo (C), en el tipo de cambio (TC) y producto interno bruto

(PIB).

Para llevar a cabo la investigación, el autor centra su análisis en dos países altamente

dependiente del crudo. Uno de ellos es Noruega, país que representa al tercer exportador

de petróleo más grande del mundo, y cuya economía es altamente dependiente tanto de

la producción de gas natural como del petróleo costero (off-shore). Ambos bienes repre-

sentan en conjunto el 25% del PIB aprox. y proporcionan al gobierno la mayor fuente de

ingresos (30% aprox.). Por otro lado está México, país que representa al noveno mayor

exportador de petróleo del mundo y el tercer proveedor más grande No-OPEC. Estas ca-

racterísticas hacen que los shocks petroleros tengan ramificaciones fiscales considerables

en estos países, ya que, por ejemplo, una duplicación del precio del petróleo se traduciría

en un aumento del 33% en los ingresos del Estado de México.
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Junto a lo anterior y una estimación de vectores autorregresivos (VAR), Pieschacón

(2009) encuentra que la política fiscal es sumamente importante al momento de cuantifi-

car los impactos sobre las variables económicas. Por ejemplo, para México, un aumento

temporal del 100% en el precio del petróleo genera un incremento del 30% en el gasto

de gobierno, cinco trimestres después de ocurrido el shock. Los efectos sobre el produc-

to transable, producto no transable y consumo privado se generan al cuarto trimestre

con aumentos del 10%, 4% y 5%, respectivamente. Por el contrario, para Noruega, un

incremento temporal y persistente en el precio del petróleo no genera aumentos signifi-

cativos en el producto transable, tampoco en el producto no transable ni en el gasto del

gobierno (a pesar del shock positivo en los ingresos). Esto puede deberse a que Noruega

protege su economía de las fluctuaciones petrolíferas mediante la transferencia total de

su flujo de caja al Fondo Público de Pensiones Global, por lo que sólo el rendimien-

to real previsto en el Fondo se devuelve al presupuesto de gastos para fines generales.

Además, el capital de este Fondo está invertido en el exterior, lo cual proporciona una

mayor protección contra los shocks idiosincráticos que puedan surgir. De esta manera,

los resultados presentados por el autor confirman que la política fiscal es un mecanismo

de transmisión considerablemente importante, ya que determina el grado de exposición

al cual las variables internas de la economía enfrentarán los shocks externos.

Curcio y Vilker (2014), por otra parte, analizan los principales commodities de Ar-

gentina, Chile, Colombia y Ecuador, y cómo las fluctuaciones en los precios de sus res-

pectivos bienes primarios afectan la actividad económica. En particular, se analizan los

índices mensuales desestacionalizados EMAE (Estimador Mensual de Actividad Econó-

mica) para Argentina, IMACEC (Índice Mensual de Actividad Económica) para Chile,

IDEAC (Índice de Actividad Económica Coyuntural) para Ecuador y el IPIR (Índice

de Producción Industrial Real) para Colombia. Las series de datos, tanto de los precios

como de los índices económicos, se extienden entre Enero de 2003 y Febrero de 2014, con

periodicidad mensual y base común 2003 = 100.

Mediante el uso de un modelo de vectores autorregresivos para estimar la función de

impulso respuesta de cada variable, los autores encuentran que, para Chile, la variación

15



del precio del cobre en el período t tiene un impacto en el nivel de actividad económica

del orden de 0,009 puntos porcentuales (pp) en el período t + 1. Para Argentina, la va-

riación del precio de la soja en el período t-3 explica, con un coeficiente estadísticamente

significativo, la variación en el nivel de actividad económica del período t en 0,031 pp.

La variación del precio en t − 2 y en t − 1 tienen un impacto negativo en el nivel de

actividad pero con menor incidencia explicativa que la de tres períodos rezagados. Para

Colombia, encuentran que el precio del petróleo del período t − 1 explica el nivel de

actividad económica del período t en 0,007 pp y, finalmente, para Ecuador, encuentran

que el impacto del precio del commodity en el período t − 2 genera un aumento en la

actividad económica en 0,168 pp.

Los autores destacan el hecho de que, si bien los impactos de los precios de commo-

dities sobre la actividad económica es considerable en los cuatro países, se debe tener en

cuenta otras variables que pueden influir en la economía, como por ejemplo, las políticas

anticíclicas, calidad de las instituciones, políticas industriales, etc.

2.2. Precios de commodities y su impacto en los conflictos civiles

Las guerras civiles han afectado a más de un tercio de los países en vías de desarrollo,

y una de las causas más recurrente por las que se producen son las crisis de ingresos

(Lacina y Gleditsch, 2005). A pesar de que el vínculo es conocido, poco se sabe acerca

de los mecanismos por los cuales se desencadenan estas guerras, ya que la relación entre

ambas variables es teóricamente ambigua (Dube y Vargas, 2013). En particular, existen

dos efectos que pueden originar resultados totalmente opuestos: el opportunity cost effect

y el rapacity effect. El primero de ellos establece que ante una caída en los ingresos

(reducción del costo de oportunidad) los incentivos de las personas a involucrarse en

actos criminales aumenta (Becker, 1968; Grossman, 1991) y, el segundo, establece que

ante un aumento en los ingresos mayor será la probabilidad de ocurrencia de conflictos

o guerras, puesto que incrementa el retorno de apropiarse de los recursos por los cuales
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se genera la disputa10 (Grossman, 1999; Hirshleifer, 1991).

Evidencia empírica consistente con el opportunity cost effect se puede hallar en Collier

y Hoeffler (2004), Fearon y Laitin (2003), Hegre y Sambanis (2006), Hirshleifer (1995) y

Miguel et al. (2004). Sin embargo, un trabajo más reciente e interesante de analizar es el

de Knorr (2015), ya que que en él se extiende el concepto de “guerra” de esta literatura.

Esto es, se consideran los ataques de piratería marítima como un hecho de conflicto civil

debido que los participantes están sustituyendo trabajo legal por actividades ilícitas.

Dicho estudio tiene por finalidad analizar el efecto que tienen los cambios en precios de

los bienes primarios sobre los ataques marítimos; por lo que, para su desarrollo, se utiliza

la evolución de los precios globales y la intensidades de producción de 9 commodities

en 17 países durante el período 1994-2013. Con estos datos, Knorr (2015) interactúa

los precios de los bienes de cada período con una variable binaria, la cual toma valor

uno cuando el precio que acompaña a la dummy representa al commodity más intensivo

en producción del país y cero en caso contrario. Es decir, si un país es intensivo en la

producción de arroz, entonces la dummy asociada al precio del arroz tomará valor uno

y las dummies asociadas a los otros commodities tomarán valor cero.

Dado lo anterior y una metodología de estimación de diferencia en diferencias, los

resultados muestran que una disminución en los precios de commodities generó un au-

mento entre 0, 4 y 2, 6 ataques por año cuando la estimación se realiza por mínimos

cuadrados ordinarios (MCO). Sin embargo, debido a que es poco razonable tener núme-

ros negativos de ataques marítimos por año, el autor utiliza una estimación de Poisson

con lo cual encuentra que ante una caída en los precios de commodities los ataques au-

mentaron entre 0, 4 y 20 por año. Estos hallazgos dan cuenta de que cuando las personas

no pueden sustentarse por sí mismas con trabajo legal el costo de realizar actividades

ilícitas es bajo, lo que es equivalente a decir que se reduce el costo de oportunidad de ser

partícipe de ataques de piratería.

Conclusiones similares a las anteriores se pueden hallar en el trabajo de Fjelde (2015),
10Esto es una forma de explicar por qué los exportadores de petróleo y otros recursos naturales se

enfrentan a una mayor probabilidad de sufrir una guerra civil (Fearon, 2005).
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el cual examina cómo las fluctuaciones de ingresos, como consecuencia de las variaciones

en los precios de commodities agrícolas, influencia el riesgo de tener un conflicto armado

(CA) a nivel local en África. En particular, el autor plantea como conjetura que ante

cambios negativos en el valor de la producción agrícola la probabilidad de ocurrencia de

eventos CA aumenta.

Los datos que utiliza para evaluar su hipótesis corresponde a información del conti-

nente Africano entre los años 1990-2010, puesto que representa una muestra apropiada

de países afectos a shocks de commodities y CA por dos razones fundamentales. En

primer lugar, el continente es altamente dependiente del sector agrícola en términos de

ingresos y empleo, y en particular en el sector más vulnerable. Una estimación realizada

por el World Bank (2007) revela que el 60% de la fuerza de trabajo se encuentra en el

sector agrícola y que más del 80% de los hogares más vulnerables de la región dependen

directa o indirectamente de la agricultura para su sustento (condición fundamental para

elaborar la inferencia con respecto al mecanismo de costo de oportunidad). En segundo

lugar, el continente ha visto/tenido una serie de conflictos armados durante el período

de análisis, los que permite tener gran variación temporal y espacial en la ocurrencia de

estos eventos.

Un aspecto interesante de este trabajo es que Fjelde (2015) ocupa como unidad de

análisis una grilla que cubre el continente africano durante todo el período de estudio.

Esta grilla tiene una resolución espacial de 0, 5 grados decimales de latitud/longitud

(aproximadamente 55x55 km del ecuador), dividiendo el territorio en celdas de igual

tamaño a las que denomina sub-países. Para la variable dependiente, utiliza un indicador

binario de eventos de conflictos armados dentro de cada sub-país, cuyos datos se obtienen

del Uppsala Conflict Data Program Geo-Referenced Event Dataset v.1.0 (UCDP GED)

y, para la variable independiente, utiliza los cambios en la valorización de la producción

agrícola, cuya aproximación se basa en un índice local de precio de agricultura.

Las estimaciones muestran que valores más altos en el índice de precios agrícolas

locales se asocian a un menor riesgo de conflictos armados, resultados que son estadís-
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ticamente significativos y robustos a diferentes especificaciones y modelos. Si bien estos

hallazgos dan cuenta de una predominancia del efecto de costo de oportunidad en los

sub-países del continente africano, los efectos pueden ser totalmente heterogéneos entre

las distintas sociedades. Es decir, se debe tomar en consideración la estructura econó-

micas y/o socio-políticas de cada nación. Asimismo, se debe tener en cuenta que los

resultados pueden variar cuando los bienes en estudio son o no de primera necesidad,

ya que la clasificación que éstos tengan podría restringir la extrapolación de los efectos

encontrados.

Por último, el trabajo de Dube y Vargas (2013) encuentra evidencia empírica tanto

del opportunity cost effect como del rapacity effect en Colombia. En él se analiza có-

mo las perturbaciones del precio del café y petróleo afectan la dinámica de las guerras

civiles en dicho país. Los datos empleados para sus estimaciones registran cuatro medi-

das de violencia, las que incluyen: i) ataques guerrilleros, ii) ataques paramilitares, iii)

enfrentamientos y iv) víctimas asociadas a guerras en 950 municipios desde 1988 al 2005.

Con lo anterior, y una estrategia de estimación que interactúa los precios interna-

cionales de los commodities con la cantidad producida en cada una de las comunas, los

autores encuentran que los precios de bienes agrícolas, los que son intensivos en mano

de obra, están relacionados negativamente con los conflictos. Por el contrario, los pre-

cios de los recursos naturales, que no son intensivos en mano de obra, están relacionado

positivamente con los conflictos armados. En particular, se muestra que una caída del

68% en el precio del café entre 1997 y 2005 implicó un aumento del 18% en los ataques

guerrilleros, un aumento del 31% en los ataques paramilitares, un aumento del 22% en

los enfrentamientos y un 14% más de víctimas en los municipios productores de café.

Más aun, al dividir las municipalidades entre productoras y no productoras de café, los

autores encuentran que una reducción del precio de este bien generó una caída consi-

derablemente mayor, tanto en salarios como en horas de trabajo, en el primer grupo

en comparación al segundo. De esta manera, se encuentra evidencia empírica de que el

aumento en el precio de este commodity redujo el costo de oportunidad de involucrarse

en alguna actividad de conflicto armado.
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Por otra parte, un incremento en el precio del petróleo implicó un aumento en el

número de conflictos civiles en municipios productores del bien. Específicamente, un

incremento de 137% en los precios del petróleo, desde 1998 a 2005, provocó que los

ataques paramilitares aumentaran en un 14% por sobre la media de los municipios

productores del crudo y que incrementaran los ingresos fiscales mediante los impuestos

imputados a este recurso. Los resultados son consistentes con que el shock de precio

del petróleo elevó la violencia mediante los incentivos al hurto de los bienes de origen

natural.

Ambos resultados pueden apuntar a varias implicancias políticas. En primer lugar,

las conclusiones sugieren que las medidas de estabilización de precios que ponen un

límite inferior a los productos intensivos en mano de obra, pueden ayudar a mitigar la

violencia y, en segundo lugar, dado que los ingresos de los recursos naturales promueven

la rapacidad, una mejor vigilancia puede impedir que estos fondos alimenten, motiven o

sustente los conflictos.

2.3. Precios de commodities y su impacto en los ingresos y pobreza

En esta sección se analizan algunos estudios que relacionan los precios de commodities

con los ingresos de los hogares y la pobreza. En términos generales, los trabajos que

realizan este vínculo se centran principalmente en commodities agrícolas o de alimentos,

debido a que en los países con mayor escasez de recursos las personas con bajo poder

adquisitivo gastan aproximadamente tres cuartas partes de sus ingresos en alimentos

básicos (Cranfield et al., 2007).

Para algunos autores, los efectos que puedan tener los precios de estos bienes en

las tasas de pobrezas de los países pobres, dependerá de dos factores importantes. Por

un lado, dependerá de la estructura económica y socio-política de estos países (Hertel

y Winters, 2006; Ravallion y Lokshin, 2005) y, por otro lado, de si las ganancias de

los productores agrícolas, como consecuencia de un aumento en el precio del bien que

producen, compensa las pérdidas de los consumidores al tener que pagar más por el bien
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(Aksoy y Izik-Dikmelik, 2007).

En esta línea, un paper que enfoca su análisis en países clasificados como “ low income”

es el de Ivanic y Martin (2008). En él se estudian los precios de los alimentos y cómo

éstos influyen en la pobreza de nueve países11. Para ello, utilizan encuestas de hogares

que contienen datos de consumo y producción de los principales productos alimenticios,

y un método de estimación basado en los trabajos de Singh et al. (1986), Deaton (1989)

y Deaton (1997). Este método ocupa la función de gasto para caracterizar el consumo

de los hogares y la función de beneficios para representar las actividades de producción

doméstica (como por ejemplo, empresas de granjas familiares), lo que permite crear un

escenario sencillo que captura los impactos sobre el bienestar generados por los cambios

en precios.

Los resultados sugieren que el impacto global de los precios de alimentos en la po-

breza es generalmente adversa, ya que la mayoría de las personas con bajos recursos son

consumidores netos de alimentos y, por tanto, se ven perjudicados con los aumentos en

precio de éstos. En particular, un incremento en el valor de estos bienes tuvo un impacto

positivo de 3 pp en la pobreza durante el período 2005-2007.

Adicionalmente, al comparar la zonas rurales con las urbanas los resultados difieren

en 1,1 pp, es decir, en las primeras la pobreza aumentó en 2,6 pp y las segundas en 3,6

pp. Esto puede atribuirse a que la actividad agrícola en los hogares urbanos es mucho

menos dominante, por lo que el efecto consumo domina al efecto producción. Más aún,

los autores mencionan que un resultado claro, e independiente del bien y el país, es

que el incremento en la pobreza es mucho más frecuente y con mayor magnitud que las

reducciones de ésta. Resultados similares se pueden hallar en Ivanic et al. (2012), Wodon

et al. (2008) y en World Bank (2010).

Complementariamente, Jacoby (2016) menciona la existencia de un tercer mecanismo

de transmisión de los shocks de precios, potencialmente mucho más importante para las

personas de bajos ingresos y que ha recibido mucho menos atención en la literatura:
11Estos países son: Bolivia, Cambodia, Madagascar, Malawi, Nicaragua, Pakistan, Perú, Vietnam y

Zambia.
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“los salarios rurales”. Para el autor, la baja atención puede deberse a que en los análisis

de equilibrio parcial (por ejemplo, Singh et al. (1986) y Deaton (1989)) se considera

solamente el efecto directo del ingreso sobre el bienestar del hogar, como consecuencia

de un cambio en precios. Si bien este enfoque es útil para comprender los impactos de

corto plazo, ignora las repercusiones de largo plazo que se puedan generar en el mercado

del trabajo. De hecho, bajo equilibrio general, y en la medida que mayores precios de

commodities agrícolas conduzcan a mayores salarios, existirán tres canales de efectos

en el bienestar: (1) mayor ingreso del trabajo; (2) menores ingresos de capital (tierras)

debido a mayores costos en mano de obra; y (3) mayores precios para los bienes no

transables. El efecto neto sobre el bienestar dependerá de la calidad de estimación de la

elasticidad precio-salario.

Considerando lo anterior, Jacoby (2016) analiza si un aumento en los precios de com-

modities genera un incremento en los salarios de las personas que trabajan en localidades

no urbanas de India. La motivación surge debido a que la mayoría de la población rural

de dicho país sustenta su vida en base las ganancias de su mano de obra (m.o) y, en

particular, del trabajo en la agricultura. De esta manera, bajo un análisis de equilibrio

general de tres factores (agricultura, manufactura y servicios) los resultados muestran

que los salarios de la mano de obra rural, tanto dentro como fuera del sector agrícola,

aumentaron más rápido en aquellos distritos con mayores cultivos agrícolas durante el

período 2004-2010.

Esto es interesante debido a que tiene sorprendentes implicancias distributivas. Es

decir, la mejora en los términos de intercambio de la agricultura, en lugar de reducir el

bienestar de las personas de escasos recursos en sectores rurales – como lo indicaría un

enfoque más convencional que ignora los impactos salariales – beneficiaría tanto a los

ricos como a los pobres, aún cuando estos últimos no sean vendedores netos de alimentos.

Ergo, Jacoby argumenta que frente a mayores precios de los productos básicos agrícolas,

una prohibición de exportación o cualquier política que imite sus efectos, reduciría el

bienestar de la gran mayoría de la población en India. De hecho, los hogares rurales más

pobres –y, por lo tanto, los más pobres de India en su conjunto– son los que se verían más
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perjudicados con estás políticas ya que reduciría el efecto vía ingresos laborales rurales.

2.4. Precios de commodities y la maldición de los recursos naturales

Con la finalidad de tener una comprensión homogénea de la maldición de recursos

naturales, se entenderá por ésta como la paradoja que existe en aquellos países exporta-

dores y dotados de recursos naturales, principalmente no renovables, que tienden a tener

un crecimiento económico, u otros términos de desarrollo, menor en comparación a sus

pares que no poseen este tipo de recursos. La literatura argumenta que los mecanismos

por los cuales se puede producir este fenómeno son diversos, no obstante, las que poseen

mayor evidencia son: 1) la enfermedad holandesa, 2) la volatilidad del mercado de com-

modities, 3) instituciones débiles que gestionen incorrectamente los ingresos provenientes

de las materias primas y 4) la malas/incorrectas políticas que puede realizar el gobierno.

Para este estudio en particular, los primeros dos puntos – que de cierta forma se

complementan – son importantes de analizar. Dado esto, se entenderá por enfermedad

holandesa (E.H) a las efectos dañinos provocadas por un aumento significativo en los

ingresos de divisas de un país, el cual puede surgir como consecuencia de un incremento

repentino y considerable en las exportaciones de una economía. Ejemplos de porqué se

puede producir esto son varios, pero la literatura generalmente se lo atribuye al descu-

brimiento de un recurso natural. Entre las principales consecuencias, se encuentra que

aumenta el valor de la moneda nacional, se produce una apreciación del tipo de cam-

bio real y, por tanto, menor competitividad (efecto negativo) en el sector transable no

asociado al recurso (manufactura). Un argumento claro que justifica lo anterior es que

el sector manufacturero genera efectos positivos en otros sectores económicos (Ellison

et al., 2010; Greenstone et al., 2010; Kline y Moretti, 2014) que no pueden realizar las

firmas de recursos naturales, por lo que la producción de bienes primario reducirían los

spillovers y, en consecuencia, el crecimiento económico (Corden y Neary, 1982; Krugman,

1987; Matsuyama, 1992; Van Wijnbergen, 1984).

Si bien existe gran número de trabajos que apoyan la existencia de enfermedad ho-
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landesa, son pocos los estudios que se enfocan a un nivel local (Aragón y Rud, 2013;

Michaels, 2011), debido a que generalmente los datos están disponibles a un nivel más

agregado (países). En esta línea, un paper que analiza la presencia de este fenómeno a

nivel más desagregado es el de Allcott y Keniston (2014). En él se investiga cómo los

auges y caídas del petróleo y gas afectan diferenciadamente al crecimiento económico,

particularmente al sector manufacturero, en los condados de Estados Unidos dotados

de estos recursos. Para esto, los autores utilizan un panel de datos desde 1960 hasta el

2013, donde la variable de interés como factor de control es alguna medida de shock de

recursos (por ejemplo el precio) y como variable dependiente alguna variable económica

(producto, empleo, salario).

Las estimaciones muestran que un auge de ambos commodities genera un incremento

sustancial en el crecimiento a nivel local y un aumento considerable en el empleo. Espe-

cíficamente, un boom que duplique el empleo en el sector del gas y petróleo genera un

incremento de 2,9% en el empleo total en condados que tengan una dotación de recursos

mayor a una desviación estándar. Adicionalmente, a pesar de la sustancial migración que

surge por la movilidad de la mano de obra, los salarios también se vieron favorecidos con

estos auges.

Estos resultados no entregan evidencia de que haya existido enfermedad holandesa

durante el período señalado, puesto que el producto y empleo del sector manufactura,

en condados con abundancia en recursos, aumentó durante los auges de gas y petróleo.

De hecho, al considerar otras medidas de crecimiento manufacturero, como cantidad de

establecimientos, ganancias o inversión en capital, también se encuentra una relación

pro-cíclica entre los shocks positivos de RR.NN con el empleo en manufactura. Dos

razones que pueden justificar lo anterior son: 1) mucha mano de obra manufacturera,

en condados con abundancia de estos recursos, se moviliza a los sectores de producción

de gas y petróleo con lo cual el empleo no se ve alterado negativamente, y 2) existen

empresas manufactureras que venden productos que se tranzan localmente y se ven

beneficiadas con el incremento de la demanda local. De esta manera, los vínculos entre

el sector manufacturo con el de recursos naturales, a nivel localizado, pueden generar un
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motor de crecimiento y desarrollo dentro de cada región.

Con esta misma filosofía de análisis localizados, Aragón y Rud (2013) investigan si

los recursos naturales pueden mejorar las condiciones de vida de la población en Perú y

cuáles son los potenciales mecanismos que pueden generar estos efectos. Para ello utilizan

el caso de Yanacocha, una de las minas de oro más grandes del mundo situada cerca de

la ciudad de Cajamarca (región extremadamente pobre y que antes del descubrimiento

de la mina no existía historia ni evidencia minera en el sector).

El análisis empírico combina datos a nivel de hogares, provenientes de la Encuesta

Nacional de Hogares de Perú (ENAHO), con información de las actividades de Yanacocha

durante un período de 10 años (1997-2006). El objetivo es medir el grado de exposición de

los hogares a las actividades principales de la mina, por lo que se construye una variable

que cuantifica la distancia de éstos a la ciudad de Cajamarca. Esta medida varía entre

los distritos y se encuentra en un rango de 1 a 400 kilómetros.

Al igual que trabajos ya mencionados, Aragón y Rud (2013) ocupan un método de

diferencias en diferencias para estimar los parámetros de interés. Sus resultados muestran

que una mayor actividad de en la mina de Yanacocha generó un impacto positivo y esta-

dísticamente significativo en el salario nominal y real en aquellos distritos más cercanos

a la ciudad de Cajamarca. Para los autores, la magnitud del efecto es económicamente

relevante puesto un aumento del 10% en la actividad minera está asociado con un au-

mento del 1,7% en el salario real. Impactos más heterogéneos muestran que en la medida

que los hogares se encuentren más cerca de la ciudad principal, mayor será el impacto

y la significancia estadística de los resultados (alrededor de 100km). Esto apoyaría la

idea de que la movilidad imperfecta de trabajadores genera que los shocks de demanda

tengan un impacto real más localizado a la Cajamarca que a las regiones más alejadas.

Por otra parte, si bien no es posible extraer conclusiones con respecto a los sectores

transable y no transable dada la limitación de los datos, los autores exploran los efectos

en los dos principales sectores de la región, servicio y agricultura, que representan casi

el 90 por ciento de la fuerza de trabajo. Se observa que existe un incremento en el
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ingreso real en el sector servicio y productores agrícolas, lo que demuestra que este shock

de demanda por trabajadores en la minería crearon efectos positivos indirectos en el

sector no transable de Cajamarca. Esto sugeriría que, dado los fuertes vínculos entre

los industrias a nivel local, los recursos naturales tienen el potencial de ser más una

bendición que una maldición.

Conclusiones similares para el corto plazo se pueden obtener del trabajo de Collier

y Goderis (2008), en el cual se investigan los efectos que los precios de commodities

tienen sobre el crecimiento económico. Lo interesante de este estudio es que, contrario

a los dos ya mencionados, se analiza la maldición de recursos a nivel de países, lo cual

posibilita la comparación de resultados en una dimensión más agregada. Los datos que

se utilizan comprenden 130 países y 50 commodities, cuyos registros se encuentran con

una periodicidad anual entre lo años 1963 y 2003.

Con esta base, los autores crean un índice de precio de exportación en cada país, el

cual se obtiene al sumar ponderadamente todos los precios de commodity de la muestra.

Cada ponderador es invariante en el tiempo, pero sí entre bienes, y su construcción consta

de dividir el valor de exportación de un commodity en el año 1990 por el valor total de

exportación de los commodities en el año 1990.

Junto a lo anterior, y el uso de una metodología de cointegración de panel, los auto-

res encuentran que mayores precios de commodities están asociados a menores niveles de

PIB real de largo plazo en países exportadores de materias primas. El resultado es esta-

dísticamente significativo al 1% y consistente con lo que plantea la maldición de recursos

naturales. Por el contrario, los resultados de corto plazo muestran una relación positiva

entre precios de commodity y PIB real, lo cual sugiere que ante un incremento en la tasa

de crecimiento de los precios aumentará el crecimiento del producto. En particular, para

el corto plazo un incremento de 10 pp en los precios en el período t genera un aumento

en el crecimiento del PIB en 0, 17 pp en el período t + 1 para países con un ratio de

exportación de commodities a PIB igual al 10%. Este efecto cambia a 0, 34, 0, 51 y 0, 68

pp cuando este ratio es de 20, 30 y 40 por ciento, respectivamente. Por otra parte, al
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analizar los efectos diferenciados entre commodities agrícolas y commodities extractivos,

los autores encuentran que un incremento en el índice de precio de los bienes extractivos

tienen un efecto negativo y estadísticamente significativo al 1% en el largo plazo. Por el

contrario, cuando se analiza el índice de precio de bienes agrícolas el coeficiente asociado

es positivo, pero estadísticamente no significativo.

Estos resultados indirectamente evidencian la importancia de la gobernanza institu-

cional de los países, debido a que la distinción entre ambos grupos es semejante a decir

si una actividad genera o no genera rentas. En otras palabras, dado que la producción

de commodities agrícolas se puede realizar en muchas localidades diferentes, la fácil en-

trada y salida de productores permite que las ganancias de esta actividad se mantenga

en niveles normales. Esto no ocurre con los commodities no agrícolas, ya que al ser todos

extractivos, su producción solo dependerá de la presencia del recurso en el terreno, y su

extracción siempre generará rentas como algo normal. De esta forma, las ganancias que

surgen de estas actividades pueden conducir al problema de búsqueda de renta (Krueger,

1974) y a una redistribución ineficiente en países con una gobernabilidad débil (Mehlum

et al., 2006; Robinson et al., 2006), pero no en aquellos países con una gobernanza fuerte

y favorable al productor. Esto sugiere que la calidad de gobierno que existan en los países

condicionaría la presencia/ocurrencia de la maldición.

En consecuencia, cuando los autores analizan el rol de las instituciones los resultados

muestran que en países con menores índices de ICRG (International Country Risk Guide),

es decir, países con una mala gobernabilidad, el efecto de un incremento en los precios

de commodities genera una disminución en el producto real. Esto evidencia que lejos

de sufrir una maldición de recursos naturales, los países con buena gobernanza logran

transformar los booms de commodities en mayores niveles de producto sostenible. Por

consiguiente, los hallazgos apoyan la hipótesis de que la maldición dependerá de la calidad

que tengan las instituciones para gobernar.

Por último, un estudio que muestra resultados de corto plazo similares a Aragón y

Rud (2013), resultados de largo plazo contrarios a los expuestos por Collier y Goderis
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(2008), y que además combina una dimensión temporal amplia con dimensión geográfica

localizada, es el de Michaels (2011). En él se analiza si las abundancias de recursos

naturales facilitan o impiden el desarrollo económico de largo plazo, en condados ubicados

al sur de Estados Unidos. Para ello, el autor construye una base de datos que identifica

la ubicación de los yacimientos petrolíferos más grandes (geológicamente definidos) y la

cantidad aproximada de petróleo que contenían antes de ser extraído, durante el período

1890-1990. Luego, combina esta base con otras fuentes de datos como el Censo, y define a

un condado como recurso-abundante si se encuentra sobre un campo petrolífero (o parte

de él) y si éste contenía más de 100 millones de barriles de petróleo antes de extraerse.

Los resultados muestran que a mediados del siglo XX, en los condados clasificados

como recurso-abundante, el desarrollo del sector petrolero incrementó la educación y el

ingreso per cápita sin que haya aumentado la desigualdad económica. Adicionalmente,

aumentó la proporción de empleo en el sector extractivo principalmente a expensas de

la agricultura, y tuvo poco impacto en la participación del empleo de la industria ma-

nufacturera. Sin embargo, aunque la abundancia de petróleo no modificó la proporción

de empleo en la sector manufacturero, sí afectó a la densidad general de empleo de esta

industria, aumentándola al menos en un 50%.

Estos resultados muestran que la extracción de este recurso, además de contribuir al

desarrollo económico, tuvo muchas implicancias. En primer lugar, los hallazgos sugieren

que la abundancia de recursos no tiene por qué afectar negativamente las perspectivas a

largo plazo de una región (condados, provincias, comunas) para el crecimiento económico.

En segundo lugar, salarios más altos pueden atraer a la población y, por tanto, incentivar

inversiones en infraestructura a gran escala, lo que aumenta la productividad a largo

plazo no sólo en las industrias que están vinculadas a la extracción de recursos, sino que

también en otras partes de la economía. Estos vínculos a nivel local, también pueden

ayudar a las zonas ricas en recursos a superar el problema de mayores precios de factores

locales y los efectos negativos de la volatilidad de precios de los recursos naturales. Por

último, el descubrimiento y abundancia de petróleo ayudó a que la región sur de Estados

Unidos pudiese converger a niveles de desarrollo similares a los del norte a mediados de
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siglo.

Como análisis general de los estudios abordados en esta sección, se puede desprender

que los commodities tienen un impacto considerable en las variables económicas para paí-

ses altamente dependientes de estos recursos. Los canales por los cuales pueden influir son

diversos y tienden a tener repercusiones indirectas considerables. La evidencia empírica

entrega una amplia gama de conclusiones favorables y desfavorables para países dotados

de estos bienes, por lo que no existe un consenso claro de qué tan beneficiado puede

verse un país al poseerlos. Sin embargo, una conclusión clara e importante a rescatar es

que tanto la dimensión geográfica como la dimensión temporal pueden condicionar sus-

tancialmente la presencia de algún canal negativo del fenómeno denominado maldición

de los recursos naturales12. Como se ha mencionado anteriormente, cuando se analizan

impactos de corto plazo, pareciera que los resultados son positivos para el desarrollo

económico independiente de la dimensión regional que se considere, no obstante, los de

largo plazo suelen ser diferentes si se analizan efectos localizados o agregados, puesto que

los canales por los cuales se desencadenan los shocks difieren con una visión más macro

de la economía.

12Según Van der Ploeg (2011), la evidencia sobre la maldición de recursos a nivel de país es sensible

al período que comprende la muestra, los países estudiados, la definición de variables explicativas, entre

otros factores
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3. Antecedentes Generales, Base de Datos y Estadísticas

Comunales

En esta sección se presentan los antecedentes generales del boom de precios y se

detallan las principales fuentes de datos del estudio. Para el desarrollo de este apartado

se realiza la siguiente estructura de presentación: en primer lugar se detallan hechos

asociados al superciclo de commodities, en segundo lugar se describen las principales

fuentes de datos y, en tercer lugar, se realiza un análisis descriptivo con respecto al

mercado laboral de las comunas de Chile.

3.1. Antecedentes Generales: período 1998-2013

América Latina es una de las zonas geográficas con mayor presencia de commodi-

ties del mundo. Gran parte de las economías que pertenecen a esta región dependen en

gran medida de la exportación de materias primas y de la valorización que tengan en el

mercado internacional. Esta característica condujo a que muchos académicos hayan con-

centrados sus estudios en los impactos que el denominado “súper ciclo de commodities”

tuvo sobre latinoamérica, el cual se desencadena a inicios del siglo XXI y se considera

uno de los más grandes que haya existido en la historia. Para tener un orden de mag-

nitud, Wray (2011) menciona que “... durante el siglo XX sólo hubo 13 episodios en los

cuales el precio de un commodity en particular creció un 500 por ciento o más. Pero en

2004-2008, hubo ocho commodities cuyos precios mostraron ese desempeño: fuel-oil (suba

de 1313 por ciento), níquel (1273 por ciento), petróleo crudo (1205), plomo (870), cobre

(606), zinc (616), estaño (510) y trigo (500 por ciento)”.

La razón más aceptada que justifica este incremento en precios es que China aumen-

tó considerablemente su demanda por materias primas (Agosin y Montecinos, 2011)13,

argumento que se complementa con la evidencia mostrada por Erten y Ocampo (2013),
13El rápido crecimiento que ha tenido en los últimos 20 años ha permitido que este país se sitúe como

el principal consumidor de una amplia gama de commodities en el mundo (Latorre, 2014).
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quienes sugieren que todos los súper ciclos desde 1865 a 2010 – para productos no petro-

leros – fueron principalmente impulsados por el lado de la demanda. Esta característica

representa un hecho importante para el estudio, y en particular para el análisis economé-

trico, ya que corresponde un efecto totalmente exógeno sobre las variables económicas

de muchas economías latinoamericanas. Por supuesto, Chile no está exento de todo es-

to. De hecho, es más interesante aún si se toma en cuenta que: i) es uno de los países

con mayor producción de cobre y molibdeno del mundo (U.S Geological Service), ii)

depende en gran medida de las exportaciones de commodities, y iii) posee una economía

considerablemente abierta al comercio internacional14.

Estas características llevaron a que Chile tuviese un aumento significativo en los

términos de intercambio, los cuales mejoraron en 22,2% en el año 2004 y crecieron a

una tasa de 17,1% entre el 2004 y el 2007 (Agosin y Montecinos, 2011). En particular,

durante el 2003 y el 2007 el precio del cobre pasó de un promedio de US$ 0,8 a un máximo

de US$ 3,2 dólares la libra, valor que incluso llegó a alcanzar los US$ 4 dólares la libra

en determinados días del 2008. Por su parte, el valor del molibdeno aumentó de US$ 3,3

dólares la libra a US$ 32,5 en el mismo período, lo que representa aumento aproximado

de 8,8 veces su valor. El oro, la plata y el hierro tuvieron un incremento de 91%, 174% y

165% desde el 2003 al 2007, respectivamente; y los commodites más industriales como la

harina de pescado, celulosa y productos forestales tuvieron un incremento aprox. de 85%,

45% y 34% en el mismo rango de tiempo. A pesar de que estos últimos no representan

un aumento tan extraordinario como los commodities extractivos, sí tienen una alza

importante al compararlos con los precios de commodities agrícolas.

Esta mejora en los términos de intercambio tuvo como consecuencia que los ingresos

gubernamentales se incrementaran considerablemente, donde la principal fuente derivó

de las utilidades generadas por la compañía cuprera estatal CODELCO. Si bien las em-

presas privadas también realizaron aportes al fisco, éstos fueron sustancialmente menor
14Específicamente, durante la primera década del 2000, las exportaciones chilenas promediaron apro-

ximadamente un 36,4% del producto interno bruto (Banco Mundial), de las cuales gran parte corres-

pondieron a bienes primarios.

31



en comparación a la realizada por CODELCO15. Adicionalmente, las exportaciones cre-

cieron a una tasa promedio anual de 8,9% entre el 2003 y el 2007, con un aumento en

su contribución al PIB de 35,5% a 45,2% en el mismo período (Curcio y Vilker, 2014).

La balanza comercial aumentó su participación en el producto de 2,7% a 11,9% entre

2003 y 2007, y el PIB tuvo un crecimiento medio aproximado de 5,02% durante el 2003

y el 2007, es decir, 2,7 pp más en comparación al promedio de los cuatro años previo al

2003 (World Bank Database, 2016).

Todas estas tendencias al alza se vieron interrumpidas por la crisis financiera del 2008.

Tanto el sector real como financiero tuvieron un impacto negativo como consecuencias

de las turbulentas condiciones externas que se vivían en el período. Las exportaciones y

la demanda interna de Chile se contrajeron fuertemente. La situación de incertidumbre

generó que los hogares disminuyesen su gasto por miedo a quedar desempleados, y que

la inversión disminuyese en respuesta a una elevada tasa de interés y escasa certeza de

la salud económica. Todo esto acompañado por una fuerte disminución en el precio del

cobre, molibdeno y otros commodities exportados. El valor del metal rojo se contrajo 25

puntos porcentuales entre el 2008 y 2009, y su exportación se redujo a una tasa acumulada

de 0,24% en el mismo período (Curcio y Vilker, 2014). De la misma forma, el molibdeno

tuvo una reducción en su valorización del 60%, una caída considerablemente mayor en

comparación al cobre. De la misma forma, el PIB experimentó una contracción a finales

del 2008 y principios del 2009, sin embargo, las gestiones gubernamentales contracíclicas

permitieron que esta prolapso haya sido amortiguado y que los efectos negativos fuesen

menores en comparación a otras economías.

La recuperación no tardó en llegar y junto a ello el aumento en el los precios de los

commodities. Durante agosto del 2009 el precio del cobre comenzó a remontar desde los

US$ 2,7 dólares la libra hasta alcanzar los US$ 4 dólares en el 2011. El oro, la plata y el

hierro, a pesar de no haber tenido una caída en sus precios durante la crisis financiera, su
15Según lo expuesto por Agosin y Montecinos (2011), la razón principal se debe a que las empresas

tendieron a no retirar las utilidades del país, lo que las llevó a tributar a una tasa efectiva de 17% (tasa

que deben cancelar al generarse las utilidades).
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valor comenzó a tener una mayor tasa de crecimiento desde el 2009 en adelante. Por su

parte, el precio del molibdeno vivió leves mejoras, sin embargo, los valores vistos previo

a la crisis no llegaron a materializarse; de hecho, su precio continuó con tendencia a la

baja después del 2011. En cuanto a la harina de pescado, si bien su precio se contrajo

levemente durante el 2008 y 2009, el repunte que tuvo en el 2010 fue significativo, año

en que su valorización anual aumentó en 66% aproximadamente. En menor medida lo

hizo el precio de la celulosa y el precio de los productos forestales, los cuales tuvieron un

repunte entre el 2009 y 2010 de 43% y 12%, respectivamente.

Este dinamismo registrado tanto en Chile como en otras economías dependientes

de commodities, trajo consigo muchas interrogantes en cuanto a los efectos que tuvo el

boom de precios y a los mecanismos por los cuales éste se desencadenó. Este estudio en

particular, tiene como objetivo cuantificar los impactos que el súper ciclo tuvo sobre el

mercado laboral, principalmente en términos de empleo y salario. Los datos que permiten

desarrollar lo anterior son las encuestas de Caracterización Socioeconómica de Chile

(CASEN) – las que entregan información demográfica de los habitantes de Chile – y los

índices de precios de exportación que entrega el Banco Central de Chile. El análisis de

ambas bases de datos y la descripción detallada de éstas se presentan en la siguiente

sección.

3.2. Base de datos

3.2.1. Encuesta de Caracterización Socioeconómica Nacional (CASEN)

La principal base de datos que se utiliza en este trabajo es la Encuesta de Caracte-

rización Socioeconómica Nacional (CASEN), la cual es llevada a cabo por el Ministerio

de Desarrollo Social de Chile desde el año 1985. Esta encuesta se realiza con una pe-

riodicidad bianual o trianual, y sus principales objetivos son conocer periódicamente la

situación de los hogares y evaluar el impacto de la política social del país. En ella se

pueden hallar indicadores demográficos, de pobreza, educación, trabajo, salud, ingresos

y vivienda.
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Este estudio utiliza las CASEN comprendidas entre los años 1998 al 2013, con las

que se construye un panel de datos de 7 períodos a nivel comunal16. La razón de emplear

esta dimensión geográfica se debe a que se busca cuantificar los impactos localizados que

el boom de commodities tuvo sobre el mercado laboral. El análisis a nivel regiones se

descarta puesto que se aleja de los conceptos locales que se desean estudiar; y, a pesar

de que una dimensión provincial se asemeje más a lo que se desea cuantificar, también

se excluye ya que solo las provincias de las encuestas 2006 y 2009 son representativas.

Dado lo anterior, la base de datos final se compone de 335 comunas (2100 observaciones),

de las cuales solo 182 poseen información en los 7 períodos. La reducción en el número

de observaciones se debe principalmente a que la cobertura de la encuesta tiende a

incrementarse a través de los años, la cual pasa de 198 en el año 1998 a 324 en el año

2013 (ver Cuadro 18).

Las variables que componen esta base de datos son el ingreso laboral promedio de

las comunas, tasa de empleo de la comuna, años de escolaridad promedio de la comuna,

edad promedio de la comuna como aproximación de experiencia laboral17, el cuadrado

de la edad promedio de la comuna, proporción de la población urbana de la comuna y

crecimiento del PIB regional. Las primeras dos constituyen las variables dependientes

del estudio, pues representan los mecanismos por los cuales el boom de commodities

pudo haberse desencadenado en el mercado laboral. Las variables restantes, por otro

lado, representan los controles comúnmente utilizados por la literatura económica cuando

se estudia el mercado del trabajo; por ejemplo, la edad, el cuadrado de la edad y la

escolaridad, son los controles que se emplean en la ecuación de Mincer para explicar los
16La exclusión de las encuestas anteriores se debe principalmente a que la cobertura de las comunas

se reduce considerablemente en comparación al promedio del período 1998-2013. A modo de ejemplo,

para el año 1996 la CASEN abarcó 33.636 hogares distribuidos en 124 comunas, lo que representa una

reducción aproximada del 50 y 40 por ciento de cobertura en los hogares y municipios, respectivamente,

en relación a la media del período 1998-2013 (ver Cuadro 18)
17En el módulo de empleo de la encuesta CASEN existe la variable que captura los años de trabajo

que tiene un individuo, sin embargo, ésta no está disponible para la CASEN del año 1998, por lo que en

reemplazo se utiliza la edad promedio de la comuna como aproximación a la experiencia laboral.
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retornos del trabajo. En consecuencia, es esperable que las dos primeras variables tengan

un signo positivo y negativo, respectivamente; ya que para Mincer (1974) los retornos del

trabajo son crecientes a tasas decrecientes a medida que aumenta la experiencia laboral,

o en este caso la edad. De igual forma, se espera que más años de educación tengan

un impacto positivo en los salarios, debido que una mayor calificación de las personas

podría traducirse en puestos de trabajo con mayores niveles de ingresos. Los impactos

esperados de las variables mencionadas sobre el empleo no son claros a priori, puesto

que los efectos pueden ser totalmente opuestos según el tipo de trabajo y/o el sector

económico18 que se analice.

Por otra parte, la variable proporción de población urbana intenta capturar el dina-

mismo económico que existe dentro de cada comuna. Se espera que más urbanización

genere impactos positivos en el mercado del trabajo, pues un mayor comercio interno

comunal puede generar un mayor consumo local, mayor demanda por trabajadores y, en

consecuencia, mayores niveles de empleo y salarios. El crecimiento del PIB regional se

incluye como aproximación de actividad económica, y se espera que mayor crecimiento

económico genere un mayor consumo agregado de la región e impacte positivamente al

mercado laboral. Por último, la variable de interés del estudio, la cual no se obtiene

de la encuesta CASEN, es el índice de precios de los commodities, cuya construcción e

información se detalla a continuación.

3.2.2. Índice de Precios de Commodities

Los índices de precios de exportación se obtienen del Banco Central de Chile con una

periodicidad anual e indexados con año base 2003. Éstos se calculan con una metodología

Laspeyres, en el cual los precios se ponderan por las cantidades de un año base móvil, y

luego se empalman los resultados con los del período anterior para obtener un índice en

niveles con base fija (Méndez, 2007).

Para este estudio se consideran como precios de commodities los índices del sector
18La sección 4 analiza con más detalles los impactos sobre el empleo para diferentes sectores de la

economía.

35

http://www.bcentral.cl


1) agropecuario, silvícola y pesquero, 2) minero, 3) industria básica del hierro y acero,

4) alimentos, 5) forestal y 6) celulosa. En conjunto, las producciones asociadas a estos

sectores representan en promedio un 88% del total de exportaciones de Chile durante

el 2003-2013, de las cuales un 56% corresponden a bienes mineros y un 32% bienes no

mineros. Para un análisis gráfico, la Figura 2 muestra la trayectoria de los precios desde

el año 1998 al 2013, donde se observa que la mayoría de ellos comienzan a tener un

crecimiento sostenido desde el año 2003 en adelante, y una interrupción cercano al 2008

como consecuencia de la crisis subprime.

Con estos precios, se construye el índice de precio comunal que intenta cuantificar los

impactos que el boom de commodities tuvo sobre el mercado laboral a nivel local. Para

ello, en cada comuna c y período t, se define el índice

Pc,t =
∏
k∈K

pk,t
φk,c (1)

donde pk,t corresponde a uno de los 6 índices de precios mencionados en el período t,

φk,c = nk,c · N−1c ∈ [0, 1] representa el grado de exposición de la comuna c al índice de

precio del commodity k, nk,c es la cantidad de trabajadores que trabajan en el sector k

de la comuna c en el año 2000 y Nc es el empleo total de la comuna c en el año 2000.

Es importante señalar tres puntos en relación a φk,c. En primer lugar, el parámetro

no varía con el tiempo, ya que busca controlar por contrafactuales no observables que

indicarían cómo hubiese sido la evolución de la variable dependiente (salario o tasa

de empleo) en ausencia del boom de precios19. En segundo lugar, una comuna puede

estar expuesta a los shocks externos independiente de si su actividad productiva no se

asocie a algún sector exportador. Esto se debe a que los datos disponibles en la encuesta

CASEN entregan información con respecto a la comuna donde vive el individuo y no

donde trabaja. De esta manera, el empleo de una comuna c en algún sector asociado al

commodity k puede ser alto incluso si no existe producción de bienes exportables.
19El supuesto de utilizar un ponderador no variante en el tiempo es muy utilizado en la literatura.

Ejemplos de ello se pueden hallar en DiNardo et al. (1996), Lemieux (2002), Bernard y Jensen (2004),

Topalova (2010) y McCaig (2011).
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En tercer lugar, la suma de todos los φk,c dentro de cada comuna representará el

grado de exposición a los índices de precios. Es decir, la variable

νc =
∑
k∈K

φk,c ≤ 1, (2)

determinará qué tan expuesta estuvo la comuna c al boom de precios de commodities

del 2003. Para un análisis gráfico de los valores de νc, la Figura 1 expone la distribución

de ésta a través de los percentiles de la muestra.

3.3. Estadísticas Comunales

En esta sección se presentan estadísticas generales del mercado laboral antes y des-

pués del boom de commdities, y se realiza una comparación entre las comunas que poseen

mayor y menor grado de exposición externa. Además, se muestra cómo las variables de

este mercado se relacionan con la trayectoria del índice de precio de commodities a través

del tiempo.

Para comenzar el análisis, una comuna calificará como más expuesta, c+, si su grado

de exposición externa en el año 2000 es mayor o igual a la mediana de exposición, y

calificará como menos expuesta, c−, en caso contrario. Bajo esta definición, de las 285

comunas del año 2000, 165 de ellas clasifican en el primer grupo y 120 en el segundo; sin

embargo, cuando la muestra se restringe a solo las comunas que tienen observaciones en

todo el período, 75 clasifican en el primer grupo y 107 en el segundo. De esta manera,

se espera que si el boom de precios tuvo impactos significativos en el mercado laboral,

el salario y empleo hayan aumentado más en las comunas con mayor exposición al boom

de precios (mayor νc) en comparación a las menos expuestas.

La Figura 3 refleja la hipótesis anterior para el ingreso laboral. En ella se muestra la

evolución del logaritmo del salario real de las comunas c+ y c− y el logaritmo del índice

de precio comunal como promedios anuales. Se observa que para todo el rango de tiempo,

las c− tuvieron en promedio un mayor nivel de salarios relativo a las c+, sin embargo, el

diferencial entre ambos grupos comenzó a reducirse luego del shock de precios del 2003.

En particular, la diferencia promedio entre las comunas menos y más expuestas para el
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período 1998-2003 y 2004-2013 fue de 0,36 y 0,24, respectivamente; lo que representa

una reducción del diferencial salarial de 33% aproximadamente (ver Cuadro 19).

Por otra parte, en la Figura 4 se muestra la trayectoria de la tasa de empleo y el loga-

ritmo del índice de precio comunal como promedios anuales. Se aprecia que, contrario a

los expuesto sobre el salario, la diferencia entre las tasas de empleo de las comunas menos

y más expuesta tiende a aumentar en el 2006 y 2009, y a reducirse en el 2011 y 2013.

A pesar que en este caso la hipótesis no se refleje gráficamente, se aprecia que boom de

commodities también pudo haber tenido un impacto sobre esta variable, ya que después

del shock las tendencias de la tasa de empleo para ambos tipos de comunas comienzan

a divergir. En particular, para el período 1998-2003, la tasa de empleo promedio de las

comunas menos y más expuestas fue de 56% y 54%, respectivamente, y para el período

2004-2013 fue de 59% y 57%, respectivamente. En ambos grupos de comunas aumenta

la tasa de empleo promedio y se observa que la diferencia entre ellas para el período pre

y post boom es 2 puntos porcentuales.

Es importante señalar que las estadísticas presentadas con respecto al mercado labo-

ral son resultados incondicionales previos a los resultados empíricos, por lo que el efecto

estadístico del índice de precio sobre el salario y/o el empleo puede o no ser significativo.

Las estimaciones empíricas y la teoría económica que hay detrás de la relación entre el

boom de commodities y el mercado laboral se presentan en la siguiente sección.
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4. Teoría Económica y Método Econométrico

4.1. Teoría Económica

La teoría económica que se utiliza en este trabajo sigue de cerca el modelo de Allcott

y Keniston (2014) por tres razones fundamentales. En primer lugar, el modelo permite

analizar los impactos que un shock externo genera en una economía pequeña y abierta

al comercio internacional. En segundo lugar, toma en cuenta que el país es altamente

dependiente de la exportación de algún commodity. Y, en tercer lugar, la razón más

importante es que permite extraer conclusiones de los impactos localizados dentro del

mercado laboral.

En efecto, se asume una economía que está compuesta por tres sectores: recursos na-

turales, transable y no transable, indexados por k = {r,m, l}, respectivamente. El sector

k produce X(nk), tiene una productividad Ωk, empleo nk y una función de producción

agregada X(nk) = Ωkn
λk
k , con λk ∈ (0, 1). Los precios de los bienes transables (pm) y de

recursos naturales (pr) se consideran exógenos, ya que se transan en el mercado interna-

cional, y el precio de bienes no transables (pl) se consideran endógeno al determinarse

en el mercado local.

Los trabajadores pueden moverse libremente entre los sectores económicos, son per-

fectamente sustituibles y reciben un salario w20. La oferta laboral de la economía es

N(w) =
∑

k∈K nk(w), con N(·) ≥ 0 y N ′(·) ≥ 0. Cada consumidor entrega una uni-

dad de trabajo, por lo que no hay desempleo ni elasticidad con respecto a las horas

trabajadas. Solo se considera la elasticidad que surge de la migración dentro y fuera de

cada comuna. Los hogares tienen preferencias Cobb-Douglas con respecto a los bienes

transables (cl) y no transables (cm), y enfrentan el siguiente problema de optimización

máx
{cl,cm}

U(cil, c
i
m) = µ ln(cil) + (1− µ) ln(cim)

s.a : w + πi = plc
i
l + pmc

i
m,

20 El supuesto de perfecta movilidad de trabajadores asegura que el salario nominal entre los sectores

económicos se iguale. En caso de no cumplirse, los ingresos laborales entre los sectores podría diferir.
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donde i indexa al hogar, µ ∈ (0, 1) y πi corresponde a la proporción de beneficios que

el hogar i tiene sobre las firmas locales. Por simplicidad, se asume que πi = π ∀i y solo

proviene del sector de recursos naturales21, es decir,

πN(w) = prX(nr)− wnr. (1)

Al incluir los beneficios del sector r se captura el rol que tiene los pagos de royalty

por parte de los propietarios de los recursos. Con demandas Cobb-Douglas, el término

π > 0 asegura que un boom en k = r incrementará el consumo de los bienes producidos

por el sector l en lugar de aumentar proporcionalmente los salarios y precios de los bienes

no transables22.

Al resolver el problema de optimización las demandas marshallianas de cada hogar,

por lo bienes no transable y transable, estarán dadas por

cil =
µ(w + π)

pl
∧ cim =

(1− µ)(w + π)

pm
, (2)

y las demandas agregadas23, por

Cl =
N(w)µ(w + π)

pl
∧ Cm =

N(w)(1− µ)(w + π)

pm
. (3)

Luego, dado que en equilibrio el precio de los bienes locales se ajusta para igualar la

oferta con la demanda de bienes no transable, se cumple que

Cl = X(nl) = Ωln
λl
l . (4)

Por último, la condición de optimalidad de las firmas reflejada en (5) determinará la

demanda óptima por trabajadores en el sector k, y el equilibrio del mercado laboral
21Los beneficios de los sectores transables y no transables pueden excluirse si, por ejemplo, las empresas

de estos sectores son propiedad de individuos fuera de la comuna. La inclusión de los beneficios del sector

no transable aumentaría aún más la demanda de bienes no transables durante un auge de los recursos,

lo que aumentaría los salarios y generaría una contracción del sector transable. Por otro lado, al incluir

los beneficios del sector de los bienes transables el efecto sería en dirección opuesta, ya que los beneficios

de los bienes transables disminuirían durante el auge.
22 Esto corresponde al denominado “efecto gasto” en los análisis de enfermedad holandesa(Corden y

Neary, 1982)
23 Cx =

∑N
i=1 c

i
x.
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hará que la demanda total por trabajadores se iguale a la oferta total de trabajadores,

es decir,

w = pkΩkλkn
λk−1
k ∀ k = {r, l,m}, (5)

N(w) = nr + nl + nm. (6)

4.1.1. Efectos de un boom de recursos naturales

Se definirá como boom de recursos al incremento exógeno del precio de los bienes

primarios, pr, cuyo impacto pueden reflejarse en las siguientes predicciones:

Predicción 1: Si la oferta de trabajo no es totalmente elástica, un auge de los recur-

sos naturales (o commodities) aumenta los salarios. Además, si la oferta de trabajo no

es totalmente inelástica, un boom de recursos aumenta el empleo en el sector de recursos

y el empleo total.

Incrementos en el precio de los recursos aumentan el retorno marginal de la mano

de obra en el sector r, con un efecto de primer orden igual a ∂w/∂pr ≥ 0. Mayores

salarios genera un aumento de la oferta laboral, la cual se mitiga con el aumento en w.

La desigualdad en la derivada será estricta si N ′(·) < ∞; o dicho de otra forma, si la

oferta laboral es totalmente elástica un boom de recursos no afecta los salarios, y todo

el ajuste se produce mediante la migración.

Formalmente, las ecuaciones de clareo del mercado laboral y el producto marginal

del sector r definen el equilibrio, es decir,

w = prΩrλrn
λr−1
r (7)

N(w) =

(
prΩrλr
w

) 1
1−λr

+

(
plΩlλl
w

) 1
1−λl

+

(
pmΩmλm

w

) 1
1−λm

. (8)

Al derivar la ecuación (7) con respecto a pr se obtiene un resultado positivo, por lo

que ante aumentos en la productividad del sector recursos se incrementará el salario de

equilibrio. Luego, al derivar (8) con respecto a pr, el primer término del lado derecho

aumenta y los otros dos no se ven alterados; con lo cual se concluye que, bajo un equilibrio

parcial, incrementos en la productividad del sector r aumenta el empleo total de la
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comuna. Ambos resultados ocurrirán mientras la curva de oferta tenga una elasticidad

positiva y finita con respecto al salario.

Predicción 2: Los booms de recursos aumentan los precios, la producción y empleo

en el sector no transable.

Para entender esto, se puede escribir los beneficios totales del sector r de la siguiente

forma,

N(w)π = prΩrn
λr
r (1− λr). (9)

Al diferenciar, se muestra que un boom en el sector r incrementará los beneficios del

sector,

∂N(w)π

∂pr
= Ωrn

λr
r (1− λr) > 0. (10)

Si se considera que los salarios y la población aumentan para cualquier valor de

elasticidad oferta que sea finita no nula, entonces los boom en r aumenta la restricción

presupuestaria agregada de los consumidores, N(w)(w + π); y, por tanto, la demanda

por bienes no transables. Este desplazamiento en la demanda genera un incremento en

los precios y un aumento en la producción de bienes en este sector.

Para que el incremento en producción sea efectivo debe ocurrir que el aumento en w

sea menor al de pl, ya que esto asegurará que el empleo nl aumente y, por ende, X(nl).

Matemáticamente se puede ver en la ecuación (5). Al aplicar logaritmo y diferenciar

en ambos lados, y considerando que Ωk no cambia para k = l, se obtiene: ∆ %w −

∆ %pl = ∆ %X ′(nl). Así, dado que X ′(nl) es decreciente en su argumento, un valor

negativo en ∆ %X ′(nl) asegurará que nl aumente, lo que equivale a decir que se cumpla

∆ %w < ∆ %pl.

Predicción 3: Si la oferta laboral no es totalmente elástica, un boom en el sector de

recursos naturales disminuye la producción local contemporánea de bienes y el empleo del

sector transable.

La predicción 1 muestra que si la oferta laboral no es totalmente elástica, entonces

un boom en k = r incrementará los salarios. Esto genera que aumenten los costos de
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producción y por tanto disminuya la rentabilidad en el sector transable. Por consiguiente,

la producción y empleo en k = m disminuye24.

Formalmente, al analizar la ecuación (5) para k = m, y seguir el mismo procedimiento

realizado en la predicción 2, se obtiene: ∆ %w = ∆ %pm + ∆ %Ωm + ∆ %X ′(nm). Si se

considera que las condiciones externas no hacen variar pm y que la productividad en el

sector transable no ha cambiado, la ecuación anterior se reduce a: ∆ %w = ∆ %X ′(nm).

Como ∆ %w es positivo, entonces ∆ %X ′(nm) también debe ser positivo. Luego, esta

condición se asegura cuando nm disminuye, ya que por supuestos del modelo X(nm) es

cóncava estricta.

4.2. Modelo Econométrico

El vínculo entre la teoría económica y el método empírico se realiza a través del

equilibrio del mercado laboral representado por las ecuaciones (7) y (8). En dichas ecua-

ciones, el salario y el empleo están en función de pr y en función de otras variables (X),

lo cual puede generalizarse por

w = f(pr, X) y N = g(pr, X),

respectivamente.

Si se considera que pr representa al índice de precio de commodities, Pc,t,N representa

a la tasa de empleo (n) y que tanto el salario como el empleo están indexados a nivel

de comunas (c) y tiempo (t), las especificaciones econométricas para el mercado laboral

estarán dadas por

wc,t = f(Pc,t, Xc,t) (11)

exp(nc,t) = g(Pc,t, Xc,t). (12)

La variable wc,t representa el salario nominal promedio, nc,t representa la tasa de

empleo y Xc,t representa un vector de variables que influyen en wc,t y nc,t. Luego, al
24 Esto corresponde al “efecto movimiento de recursos” en los análisis de enfermedad holandesa (Corden

y Neary, 1982) denominan
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asumir que las funciones f(·) y g(·) son lineales en logaritmo, se obtiene la estrategia de

identificación general para el mercado laboral

log(yc,t) = θc + θt + α log(Pc,t) +Xc,tγ + εc,t, (13)

donde yc,t representa a la variable del mercado laboral (wc,t o exp(nc,t)), θc corresponde

a los efectos fijos por comuna, θt corresponde a los efectos fijo de tiempo y εc,t representa

el error de estimación. El parámetro de interés es α, que cuantifica el impacto del índice

de precio comunal sobre la variable dependiente y se espera que tenga un signo positivo

y estadísticamente significativo. Esto indicaría que ante un incremento en los precios

de commodities tanto el salario como la tasa de empleo debiesen aumentar, y más aún

aquellas comunas con una mayor exposición externa.

Como se puede observar, la estrategia de identificación es una aproximación al método

de diferencia en diferencias, donde se utiliza el índice de precio comunal como tratamien-

to, y compara las comunas más expuestas (c+) al shock externo con las comunas menos

expuestas (c−). Esta estrategia se basa en el supuesto de que el efecto de Pc,t es mayor

en aquellas comunas con mayor grado de exposición; y que, en ausencia del boom de

commodities, la evolución tanto del empleo como de los salarios hubiese sido similar en

ambos grupos de comunas (Aragón y Rud, 2013). Es por lo anterior que se incluye la

variable ψc,p,t, la cual intenta controlar por las tendencias previas de las comunas con

grado de exposición sobre el percentil “p”25. En ese sentido, si los impactos estimados

están determinados sólo por las diferencias en sus tendencias, entonces los efectos del

boom de precios deberían desaparecer una vez que se controle por ψc,t,p en todas las

regresiones (Bruhn y Love, 2014).
25 La construcción de esta nueva variable está dada por

ψc,p,t = t · d1,t · d2,p,c ,

donde t representa la variable temporal que toma valores de 1 a 7, d1,t es una dummy que toma valor 1

si t ≤ 2003 y 0 en caso contrario, d2,p,c es una dummy que toma valor 1 si el grado de exposición externa

de la comuna, νc, es mayor o igual al percentil p y 0 en caso contrario.
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De esta manera, la estrategia empírica final estará determinada por

log(yc,t) = θc + θt + βψc,p,t + α log(Pc,t) +Xc,tγ + εc,t. (14)
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5. Resultados

En esta sección se presentan los estimaciones de la estrategia empírica representada

por la ecuación (14). En primer lugar se detallan los resultados sobre el ingreso nominal

promedio de las comunas y, en segundo lugar, los impactos sobre el empleo. Adicional-

mente, para ambas variables, se realiza un análisis de los impactos heterogéneos por

edad, educación, sexo, sector económico, y un análisis de los impactos indirectos de cada

uno de los precios de commodities.

5.1. Impactos en el salario

El Cuadro 1 presenta los resultados para el salario nominal promedio de las comunas.

Todas las especificaciones consideran efectos fijos por comuna y por año, y sólo difieren

en que la primera no controla por tendencias previas y las columnas (2) a (4) sí lo hacen

para distintos percentiles de exposición. Se observa que el parámetro asociado al índice

de precio es positivo y estadísticamente significativo al 1 %, lo que indica que mayor

valorización en los precios de commodities se asocia a un mayor salario promedio de las

comunas, y aún más en aquellas con mayor grado de exposición externa. En particular, un

boom que aumente el índice de precio comunal en 10% genera un incremento aproximado

de 4, 2 % en el salario promedio, lo cual es coherente con la predicción 1 planteada en

la sección 4. Asimismo, este resultado es consistente con lo que presenta Jacoby (2016),

quien muestra que los salarios de la mano de obra rural aumentaron más rápido en

aquellos distritos de India con mayores cultivos agrícolas durante el período 2004-2010.

Notar que las variables ψc,50,t y ψc,75,t son significativas al 10% y 5%, respectivamen-

te, lo cual indica que las tendencias previas del salario entre las comunas más y menos

expuestas eran estadísticamente diferentes previo al 2003. A pesar de esto, los resultados

logran evidenciar un claro efecto del índice de precio sobre el salario promedio comunal.

Los estimadores asociados a las variables edadc,t, edad2c,t y escolaridadc,t muestran

una significancia estadística al 1%, 5% y 1%, respectivamente, con valores acordes a
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lo que establece la teoría económica. En otras palabras, mayor edad promedio, como

aproximación de la experiencia laboral, genera mayores retornos del trabajo a una tasa

decreciente con cada año de experiencia adicional. Particularmente, un aumento de 1% en

la edad promedio de las comunas incrementó el salario medio en 2,3% aprox. Asimismo,

más años de escolaridad promedio de las comunas generó impactos positivos en los niveles

de salario, donde un aumento del 1% en los años de educación incrementó el salario medio

de las comunas en 1,5% aproximadamente26. Por último, los parámetros estimados para

las variables proporción de población en zona urbana y crecimiento del PIB no poseen

el signo esperado, sin embargo, no son significativos en términos estadísticos.

5.1.1. Impactos heterogéneos sobre el salario

Para explorar las heterogeneidades que el boom de precios pudo desencadenar sobre

los ingresos laborales, en la ecuación (14) se adicionan interacciones27 del índice de precio

con la variables asociadas a la edad, educación, proporción de población urbana en el

año 2000 y la variable proporción de mujeres ocupadas de las comunas en el año 200028.

El Cuadro 2 presenta los resultados de las nuevas estimaciones, las cuales consideran

efecto fijo por comuna y año, y como variable de tendencia la que tiene como umbral

de exposición el percentil 50. En la primera columna, se observa que la interacción entre

el índice de precio y la variable escolaridad tiene un efecto negativo y estadísticamente

significativo al 1%, lo que permite inferir que el boom de precios tuvo un mayor impacto

en los trabajadores con menores años de escolaridad29. Lo anterior es consistente con
26Ambos resultados son consistente con los hallazgos de Brunello y Miniaci (1999), Sapelli (2009) y

Robayo et al. (2017)
27 Esta forma de indagar las heterogeneidades es recurrente en la literatura económica. Algunos

ejemplos donde se puede hallar regresiones con variables interactivas son Aiken y West (1991), Dammert

(2009), Aghion et al. (2005), Aragón y Rud (2013), entre otros.
28La razón por la cual se utiliza la proporción de mujeres del año 2000 y proporción de población

urbana del año 2000 sigue la misma filosofía que se emplea con la exposición externa del año 2000. Es

decir, se busca controlar por contrafactuales no observables que indicarían cómo hubiese sido el impacto

en ausencia del boom de precios.
29Resultado similar se puede ver en el trabajo de Aragón y Rud (2013).
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el hecho que en sectores económicos donde más influyen estos shocks están asociados a

puestos de trabajos que no exigen o requieren un elevado nivel calificación, como por

ejemplo, trabajos de extracción pesquera, agricultura, ganadería, extracción de madera,

silvicultura, extracción de minerales, entre otros. Al analizar el Cuadro 22, se puede

ver que el ratio de trabajadores que tienen como máximo nivel de estudio la educación

secundaria (sin considerar los estudios técnicos secundarios) sobre los que tienen un nivel

de estudio superior a dicho umbral, es considerablemente alto en la primera división

económica, es decir, donde se concentra parte de la producción de materias primas.

Por otro lado, la heterogeneidad por experiencia laboral (columna 2 del Cuadro 2)

muestra que el impacto del índice de precio sobre los trabajadores con mayor edad es

positivo, más no significativo. Esto evidencia que a pesar de que los individuos con

mayor edad podrían tener mayores retornos en promedio, el boom de commodities no

tuvo un impacto estadísticamente diferente entre los más jóvenes y los más adultos. Un

razón sensata a este resultado sería que el shock de precios pudo generar empleos que no

requerían elevada experiencia laboral, por lo que los salarios de los individuos con menos

edad se habrían visto beneficiado de igual forma que los de mayor edad.

Adicionalmente, cuando se analiza el efecto diferenciado por zona urbana o rural

(columna 3 del Cuadro 2), se observa que las comunas más favorecidas con el boom

fueron las que tienen una mayor proporción de personas que viven en zonas urbanas.

Esto resultado no es el esperado y es contrario a la evidencia de Jacoby (2016), quien

muestra que los sectores rurales son más dependientes de recursos naturales. No obstante,

el hallazgo podría ser plausible en el caso que la producción de commodities desencadene

efectos secundarios en otros sectores económicos más industrializados.

En la cuarta columna se puede ver que la interacción entre índice de precio y la

variable proporción de mujeres ocupadas en el año 2000 es negativo y estadísticamente

significativo al 1%, lo que sugiere que los salarios medios aumentaron más en aquellas

comunas con menor proporción de población femenina ocupada en el año 2000. Un hecho

que podría justificar este resultado es que el auge de precios fue principalmente un boom
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minero, cuya industria está compuesta en gran medida por trabajadores masculinos. En

el Cuadro 20 se aprecia que el sector exportador con mayor ratio hombre/mujer es el

minero. En el año 2000, en promedio, trabajaban casi 7 hombres por cada mujer en la

industria minera, y se observa que la trayectoria de este ratio sigue una tendencia similar

a la que tuvo el precio del sector minero. Es decir, aumenta fuertemente entre el 2003 y

2006, baja en el 2009 y aumenta en los años posteriores.

Finalmente, la columna (5), muestra los resultados cuando se incluyen todas las

interacciones del índice de precio en la ecuación principal. Sólo la interacción entre el

Pc,t y la proporción de población urbana deja de ser significativa, y a pesar de que

tampoco es el resultado esperado sería consistente con que el shock de precios no generó

efectos estadísticamente diferente entre los sectores rurales y urbanizados.

5.1.2. Impactos heterogéneos por precio de commodiies sobre el salario

Como se ha mencionado anteriormente, un aspecto interesante de este trabajo es que

utiliza distintos precios de commodities de diferentes sectores económicos para estimar

los impactos sobre el mercado laboral. Esto ayuda a tener un análisis más minucioso

de los efectos que cada uno de los precios tuvo sobre el salario y el empleo, y además

favorece la diferenciación de aquellos trabajos en los que sólo se utiliza el precio de un

bien (Beck et al., 2016; Caselli y Michaels, 2013; Michaels, 2011; Pieschacón, 2009) y de

los trabajos que sólo ocupan precios de bienes asociados una misma industria o sector

económico (Fjelde, 2015; Jacoby, 2016).

Bajo este contexto, para explorar los efectos por precio se reemplaza el log(Pc,t) por

φk,c log(pk,t), ∀ k ∈ K, en la ecuación (14). Con ello, se generan siete nuevas especificacio-

nes cuyos resultados se presentan en el Cuadro 3. Cada una de las primeras seis columnas

utiliza un índice de precio de commodity diferente para la estimación, y la columna (7)

considera a todos los precios en la misma especificación. Al analizar los parámetros

asociados a estos índices, se observa que solamente los del sector agropecuario-silvícola-

pesquero, minero y de la industria básica del hierro y acero tienen un impacto positivo
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y estadísticamente significativo sobre el salario promedio de las comunas. En particular,

un aumento del 10% en estos precios generó un incremento en el salario de 1,9%, 5,3%

y 2,3%, respectivamente.

Es interesante notar que las magnitudes de los impactos de los sectores agropecuario-

silvícola-pesquero y de la ind. básica del hierro y acero son más bajo que el sector minero,

lo cual puede atribuirse a que los commodities asociados a este último sector tuvieron

un incremento en su valorización considerablemente mayor en comparación a la de los

primeros. A modo de ejemplo, como se puede apreciar en la Figura (2), el índice de precio

minero aumentó aproximadamente 350 puntos porcentuales entre el 2003 y el 2011, y los

del sector agraopecuario-silvícola-pesquero e ind. básica del hierro y acero entre 70 y 90

puntos porcentuales.

Al concentrarse en los resultados de la columna (7), se puede ver que cuatro de los seis

índices (sector agropecuario, silvícola y pesquero, minero, forestal e ind. básica del hierro

y el acero) tienen un impacto positivo y significativo; y sólo dos de ellos (sector alimento y

celulosa) tienen un efecto no significativo. Nuevamente, el parámetro del índice de precio

minero es el que más destaca en cuanto a magnitud, cuyo impacto en el salario promedio

aumenta a 5,9% frente a un aumento del 10% en el precio del mismo sector. Asimismo,

se observa un incremento en los parámetros asociados a los precios agropecurio-silvícola-

pesquero e ind. básica del hierrro y el acero, los cuales pasan a tener un impacto de 3,3%

y 3,5% frente un shock que aumente en 10% sus precios, respectivamente. Por último,

el impacto del precio del sector forestal pasa tener un efecto positivo y estadísticamente

significativo sobre el salario promedio de las comunas, donde un aumento de 10% en su

precio genera un incremento en los ingresos laborales de 0,9%.

5.1.3. Impactos sobre el salario por sector económico

Este análisis sobre el salario se enfoca principalmente en las diferencias sectoriales

de la economía. En particular, se analizan los efectos sobre el sector manufacturero

(nmc,t), sector de servicios (nl) y sector de recursos naturales (nrc,t), definido como el

50



total de empleo asociado a algún sector económico con producción de commodities. Las

columnas (1), (2) y (3) del Cuadro 4 muestran las nuevas estimaciones, donde la variable

dependiente en cada una de las especificaciones corresponde al logaritmo del salario

promedio de las personas ocupadas en el sector i = {r,m, l} de la comuna c. Se observa

que el índice de precios tuvo un impacto positivo y estadísticamente significativo sobre

los salarios de todos los sectores económicos. En particular, un aumento del 10% en el

índice generó un incremento en la variable dependiente de 2,6%, 1,6% y 1,9% para el

sector de recursos, manufactura y servicios, respectivamente.

Estos resultados son consistentes con los efectos de la enfermedad holandesa, la cual

predice que ante un boom de recursos naturales los salarios de la economía aumentan

tanto para los sectores transables como no transables (Kalcheva y Oomes, 2007). Además,

se refuerza el resultado principal de esta tesis y lo expuesto en la predicción 1 de la sección

4.

5.1.4. Impactos indirectos sobre el salario

Hasta el momento, sólo se han analizado los efectos directos del boom de commodities

sobre el mercado laboral. Sin embargo, la literatura económica también se ha encargado

de entregar evidencia de los efectos indirectos que se generan en las industrias productivas

cuando existen shocks externos. En ese sentido, un trabajo reciente que destaca es el de

Rébora y Vivanco (2016), quienes argumentan que los impactos indirectos cobran gran

relevancia en el nuevo contexto del comercio internacional, pues la naturaleza de éste

se ha inclinado hacia las cadenas comerciales verticales en las últimas décadas, como

consecuencia de la interconexión de los procesos productivos entre países (globalización

de la producción).

Con el objeto de atender estos impactos, se construye un nuevo índice de precio, P ic,t,

el cual tiene por finalidad capturar los efectos indirectos que los precios de commodities

tuvieron sobre los salarios y la tasa de empleo. En otras palabras, se cuantifica el impacto

que tiene el precio del bien j ∈ K sobre el sector k ∈ K, mediante el uso del parámetro
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ζkj . Este escalar se obtiene de la Matriz de Insumo Producto (MIP) del 2008 y representa

los requerimientos de insumos que el sector j necesita para producir una unidad de

producto del sector k30.

El Cuadro 5 presenta los resultados cuando se incluye esta nueva variable. Se observa

que en todas las columnas tanto el índice de precio directo como indirecto son positivo y

estadísticamente significativos. Esto entrega evidencia de la existencia de externalidades

entre los sectores económicos, cuyos impactos son tan relevantes como los efectos directos.

Particularmente, se aprecia que los salarios aumentaron en 10% aproximadamente frente

a un shock que duplique los precios de commodities, magnitud que es inferior a la de los

impactos directos, pero no por ello menos relevante.

Los resultados son consistente con los hallazgos de Rébora y Vivanco (2016), quienes

encuentran que la contribución directa del sector del cobre sobre las exportaciones de

este mismo ascendieron a US$26.400 millones en el 2012 y las contribuciones indirec-

tas alcanzaron US$11.106 millones. Del mismo modo, para el sector alimentos, el cual

presenta una mayor conexión con el resto de la economía (Rébora y Vivanco, 2016),

encuentran que la contribución directa del sector sobre las exportaciones de alimentos

ascendió a US$1.851 millones en el mismo año y la contribución indirecta alcanzó los

US$3.541 millones. Por otro lado, los hallazgos también van en línea con la evidencia

mostrada por Aragón y Rud (2013), quienes encuentran que el sector minero generó

efectos indirectos en otras industrias como las transables y no transables.

Por último, se observa que la inclusión del nuevo índice de precio en las estimaciones

no genera cambios sustanciales en las magnitudes ni en las significancias estadísticas

de los parámetros asociados a las variables de educación, edad, porcentaje de población

urbana y crecimiento del PIB regional, lo cual muestra cierto grado de robustez en los

resultados mencionados en los apartados anteriores.
30 Para mayor detalle ver Anexo D.
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5.2. Impactos en el empleo

En esta sección se presentan los impactos que el boom de commodities tuvo sobre

la tasa de empleo de las comunas, los impactos heterogéneos en el empleo por nivel

educacional, género y zona (urbano/rural), y los impactos heterogéneos por precio y por

sectores económicos transables y no transales.

Los resultados estimados para la tasa de empleo, que consideran efectos fijos por co-

muna y año, se muestran en el Cuadro 6. La columna (1) presenta los parámetros cuando

no se controla por tendencias previas y las columnas (2) a (4) muestra los parámetros

cuando se incluyen las tendencias previas para distintos umbrales de exposición. Se ob-

serva que el impacto del índice de precio es positivo y estadísticamente significativo en

todas las especificaciones, lo que es consistente con la predicción 1 de la sección 4. Las

estimaciones muestran que un boom de commodities que duplique el índice de precio

genera un incremento en la tasa de empleo comunal de 5 puntos porcentuales aproxima-

damente. Notar que los parámetros asociados a la variable ψc,p,t no son estadísticamente

significativos para ningún percentil de exposición, por lo que no existe evidencia esta-

dística que permita inferir que las tendencias previas en el empleo hayan sido diferente

entre las comunas más y menos expuestas.

Por otro lado, se puede apreciar que mayor edad promedio en las comunas tuvo

un impacto negativo y estadísticamente significativo al 1% sobre la tasa de empleo co-

munal, lo que sugiere que comunas con población más joven tuvieron una mayor tasa

de empleo. Adicionalmente, se aprecia que mayor escolaridad promedio de las comunas

tuvo un impacto positivo y estadísticamente significativo sobre la tasa de empleo co-

munal. Esto muestra que un mayor nivel educacional de la población pudo mejorar las

competencias laborales de éstas y, así, aumentar las posibilidades de encontrar trabajo.

Finalmente, similar a lo encontrado en los salarios, tanto el crecimiento del PIB regional

como la proporción de población urbana comunal no tienen un impacto estadísticamente

significativo sobre la tasa de empleo.
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5.2.1. Impactos heterogéneos sobre el empleo

Las columna (1) del Cuadro 7 presenta los resultados heterogéneos por nivel edu-

cacional. Se puede ver que el parámetro de la interacción entre el índice de precio y la

variable escolaridad no es estadísticamente significativo, por lo que a priori no se puede

inferir que el efecto de Pc,t sobre la tasa de empleo haya sido estadísticamente diferente

entre las personas con mayor y menor nivel de calificación.

La columna (2), por otra parte, muestra la interacción entre el índice de precio y

la edad promedio de la comuna, cuyo parámetro asociado es positivo pero no estadís-

ticamente significativo. Es necesario mencionar que, como se ha descrito en párrafos

anteriores, la edad se utiliza como una aproximación de la experiencia laboral, por lo

que el parámetro estimado indicaría que comunas con mayor experiencia laboral no tu-

vieron un incremento en el empleo estadísticamente diferente a las comunas con menor

experiencia.

Al ver las heterogeneidades por zona urbano/rural (columna (3)) el resultado no es el

esperado, ya que no permite inferir que las comunas más rurales hayan tenido un mayor

impacto en sus tasas de empleo. La razón que se puede atribuir a este hecho es que,

al igual que en los salarios, la producción de bienes primarios puede desencadenar efec-

tos secundarios en otros sectores económicos más industrializados ubicados en comunas

urbanizadas. Lo contrario ocurre con el impacto heterogéneo por género (columna (4)),

donde se observa que el parámetro asociado a la interacción del índice de precio y la

proporción de mujeres en el año 2000 es negativo y estadísticamente significativo. Este

hallazgo también es consistente con que el boom de commodities fue principalmente un

shock minero, ya que el empleo de este sector está compuesto en gran parte por hombres

y. por tanto, tiene un mayor efecto sobre ellos (ver Cuadro 20).

Por último, cuando se incluyen todas las interacciones (columna (5)), se aprecia que

los efectos mantienen sus magnitudes y significancia estadística, excepto el efecto del

índice de precio, el cual aumenta, y el impacto heterogéneo por escolaridad, el que pasa

a tener un signo negativo y estadísticamente significativo. Esto último evidencia que el
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empleo menos calificado fue el más favorecido ante el incremento en precios, hecho que

es consistente con los resultados mencionados en la sección 5.1.1.

5.2.2. Impactos heterogéneos por precio de commodiies sobre el empleo

Otro desglose interesante se puede ver en el Cuadro 8, donde muestra los impactos

por precios de commodities sobre la tasa de empleo. Se observa que sólo los precios del

sector agropecuario-silvícola-pesquero y del sector minero tuvieron un impacto positivo

y estadísticamente significativo en las tasas de empleo comunal (ver columnas (1), (2) y

(5)). Para el caso del primer sector, el resultado puede explicarse principalmente porque

en él se incluyen tres actividades económicas del sector primario, y que en conjunto

comprenden gran cantidad de los empleos de las comunas, más aún en las que son

rurales (ver Cuadro 21). En particular, la exposición promedio comunal de este sector a

los shocks de precios fue de un 30,6% con una máximo de 83,8%.

Por otra parte, como se ha mencionado anteriormente, para el caso de las actividades

mineras el resultado puede atribuirse a que el boom de precios fue principalmente un

shock minero. Si bien la exposición promedio en este sector no es comparable al primero

(1,5%), el significativo aumento en los precios del cobre y molibdeno pudo generar au-

mentos importantes en la demanda por trabajo y, por tanto, efectos considerables sobre

el mercado laboral de las comunas.

Las estimaciones asociadas a las variables edad y escolaridad se mantienen sin cambios

considerables, al igual que para las variables crecimiento del PIB y proporción de zona

urbana, lo que entrega robustez a los parámetros estimados.

5.2.3. Impactos sobre el empleo por sector económico

Para estudiar los efectos sobre la tasa de empleo por sector económico, se utiliza

la misma clasificación descrita en la sección 5.1.3. Es decir, los sectores se dividen en

recursos naturales (nrc,t), manufacturero (nmc,t) y de servicios (nl).

Las columnas (1), (2) y (3) del Cuadro 9 muestran los resultados sobre el empleo
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en dichos sectores, donde la variable dependiente de cada una de las especificaciones

es el empleo del sector respectivo sobre el total de empleo de la comuna. Se observa

que el índice de precios tuvo un impacto positivo y estadísticamente significativo en el

empleo del sector recursos, un efecto negativo y significativo en empleo manufacturero y

un efecto positivo más no significativo en el sector servicios. Estos resultados confirman

la predicción 1 y la 3 mencionada en la sección 4; pero no la predicción 2, pues el

impacto en el empleo del sector no transable no es estadísticamente significativo. Al

hacer un comparativo con los efectos de la efecto enfermedad holandesa, los resultados

encontrados sugieren que en las comunas de Chile no se evidenció este tipo de síntomas,

puesto que el sector no transable (servicios) no tuvo un incremento en el empleo como

se esperaría. Estos hallazgos también lo comparten Aragón y Rud (2013) y Allcott y

Keniston (2014), quienes no encuentran efectos de esta enfermedad en sus estudios.

Adicionalmente, las estimaciones muestran que a mayor edad promedio de las co-

munas menor es el empleo del sector recursos y mayor en el sector manufacturero y de

servicios. Esto es consistente con que el boom de precios pudo generar trabajos donde

no se exigiera una elevada experiencia laboral, por lo que más jóvenes pudieron haber

entrado a la fuerza de trabajo en el sector de recursos naturales. Los impactos son algo

similares cuando se analiza el efecto educacional, donde mayores estudios impactaron

positivamente en el empleo de servicios, pero negativamente en el empleo del sector

recursos.

Finalmente, se encuentra que mientras mayor sea el grado de urbanización de las

comunas menor es el empleo en el sector de commodities y mayor en manufactura;

resultado que sería consistente con que en zonas rurales existe mayor producción de

materias primas y con que el desarrollo productivo de los bienes del sector manufacturero

se realiza en zonas más industrializados.
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5.2.4. Impactos indirectos sobre el empleo

Para finalizar los análisis de efectos sobre el mercado laboral, el Cuadro 5 muestra los

impactos indirectos del boom de commodities sobre la tasa de empleo. Al enfocarse en

las columnas que controlan por tendencias previas (columnas (2) a (4)), se observa que

tanto el impacto directo como indirecto tuvieron un efecto positivo y estadísticamente

significativo en la tasa de empleo comunal.

Al igual que en caso de los salarios, el efecto directo fue mayor que el impacto indi-

recto en todas las especificaciones, donde un shock que duplique los índices Pc,t y P ic,t

generó un incrementó en la tasa de empleo comunal en 5 y 0,2 puntos porcentuales, res-

pectivamente. Con ello, se evidencia nuevamente las externalidades que existen entre los

sectores económicos asociados a los commodities y la importancia que éstas tienen sobre

el mercado laboral de las comunas en Chile. Los coeficientes para las variables edad y es-

colaridad mantienen su significancia estadística, al igual que las variables crecimiento del

PIB regional y proporción de la población urbana, lo que entrega un grado de rebustez

a los hallazgos anteriormente mencionados.

En síntesis, las estimaciones presentadas en esta sección evidencian un claro efecto

del boom de commodities sobre el mercado laboral chileno, cuyos resultados principales

se resumen a continuación:

1. Un aumento de 10% en los precios de materias primas generó un incremento de 4,2

por ciento y 5 puntos porcentuales en los salarios promedios y tasa de empleo de

las comunas de Chile, respectivamente; hallazgos que son consistentes con lo que

presenta Jacoby (2016) y Aragón y Rud (2013) para el caso del salario, y con lo

que muestran Michaels (2011) y Allcott y Keniston (2014) para el caso del empleo.

2. Los efectos heterogéneos evidencian que las personas más beneficiadas con este

superciclo fueron las de sexo masculino y las que en promedio tenían menor nivel

educacional.
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3. No se observa que el boom de precios haya tenido impactos estadísticamente dife-

rentes entre las comunas rurales y urbanizadas, ni entre las comunas con mayor y

menor experiencia laboral de su población.

4. Los efectos por precio de commodity muestran que los impactos principales sobre

el mercado laboral provienen del sector minero, agropecuario-silvícola-pesquero,

forestal y de la industria básica del hierro y el acero.

5. Los impactos en salarios del sector de recursos naturales, manufactura y servicio

son positivos y significativos, lo que es consistente con las predicciones que se

desprenden del denominado efecto de enfermedad holandesa y con la predicción 1

que se describe en la sección 4.

6. El impacto sobre la tasa de empleo es positivo y significativo en el sector de re-

cursos naturales, negativo y significativo en el de manufactura y positivo más no

significativo en el de servicios. Los dos primeros resultados también son consistente

con los efectos de la enfermedad holandesa y con la predicción 1 y 3 de la sección 4,

sin embargo, el último no, por lo que no es posible aseverar que el mercado laboral

chileno, a nivel de comunas, haya sufrido este tipo de enfermedad.

7. Por último, las estimaciones muestran que el boom de commodities también tuvo

efectos indirectos sobre el mercado laboral chileno. En particular, se observa que

un shock que duplique el índice de precio indirecto generó un aumento de 10% en

los salarios promedios de las comunas y un aumento de 0,2 puntos porcentuales en

la tasa de empleo comunal; resultados que van en línea las externalidades que se

evidencian en el trabajo de Rébora y Vivanco (2016).
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6. Sensibilidad de los Resultados

En esta sección se analiza la robustez de las estimaciones bajo diversos escenarios.

Para ello, se consideran nuevas especificaciones tanto para el salario como la tasa de

empleo y se realizan regresiones para distintas muestras restringidas.

Exclusión de comunas con información incompleta

Una característica frecuente que exhiben los paneles de datos es la falta de informa-

ción para determinados períodos de tiempo, y más aún cuando la unidad de análisis tiene

varias observaciones. La base de datos en este trabajo este trabajo no es la excepción, por

lo que el primer chequeo de robustez consiste en reducir la muestra a aquellas comunas

que poseen información en todo el rango de estudio (1998-2013).

Los estimaciones bajo esta restricción, tanto para el salario como la tasa de empleo,

se presentan en las columnas (1) de los Cuadros 11 y 12, respectivamente. En primer

lugar, se observa una reducción considerable en las observaciones de la muestra, la cual

pasa a tener solo 182 comunas. En segundo lugar, los impactos del índice de precio y de

los demás controles mantienen su magnitud y significancia estadística. Por lo tanto, las

estimaciones son robusta bajo esta restricción y se confirman los resultados principales

presentados en la sección 5.

Exclusión de comunas pertenecientes a la Región Metropolitana

El segundo análisis de robustez excluye de la muestra a la región metropolitana por

su alta concentración demográfica31. La razón de emplear esta restricción se debe a que

podría ser cuestionable la representatividad de las comunas pertenecientes a esta región

en relación a los impactos localizados que se desean buscar.

Los estimaciones para el salario y la tasa de empleo se presentan en las columnas

(2) de los Cuadros 11 y 12, respectivamente, donde se aprecia que todos los parámetros
31En promedio un 40% de la población total se encuentra en la Región Metropolitana según los datos

del Instituto Nacional de Estadísticas de Chile.
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mantienen un orden de magnitud y significancia estadística similar. De esta manera, los

resultados son robustos a esta nueva restricción y se confirman los hallazgos expuestos

y las conclusiones mencionadas.

Exclusión de las encuestas CASEN 2011 y 2013

El tercer análisis de robustez excluye de la base las encuestas CASEN 2011 y 2013,

debido a que éstas no poseen representatividad a nivel de comunas según los documentos

metodológicos de dichas encuestas (Ministerio de Desarrollo Social, 2012, 2015). Los

resultados para el salario y la tasa de empleo se presentan en las columnas (3) de los

Cuadros 11 y 12, respectivamente. Notar que bajo esta restricción, las magnitudes y

significancias estadística de los parámetros se mantienen sin cambios considerables en

todas las variables de control, excepto para el índice de precio que pasa ser significativo al

10%. Nuevamente, se entrega evidencia de que los resultados presentados son robustos.

Efectos no contemporáneos del índice de precio

Este análisis de sensibilidad estima nuevas especificaciones sobre el salario y la tasa

de empleo. En particular, se incorporan nuevos controles como el índice de precio en

t− 1 y t+ 1 para analizar si los rezagos del índice de precios y/o si las expectativas de

precio de commodities generan impactos sobre el mercado laboral32. Los resultados para

el salario se presentan en el Cuadro 13 y para la tasa de empleo Cuadro 14.

En efecto, para el salario, se observa que los impactos no contemporáneos del índice

de precio no tienen efectos estadísticamente significativos, y sólo los efectos del período

lo son. Cabe destacar que la variable edad2 deja de tener significacia en las columnas (1)

y (3), sin embargo, los controles principales la mantienen al igual que su magnitud.

Por otra parte, algo interesante que se observa en la columna (1) del Cuadro 14, es

que el primer rezago del índice de precio tiene un impacto positivo y estadísticamente

significativo en la tasa de empleo; lo que puede explicarse principalmente porque la
32La variable t representa el año en que se realizan las encuestas CASEN. Es decir, t − 1 representa

el año en que se hizo la encuesta CASEN inmediatamente anterior a la del año t, y t + 1 representa el

año en que se hizo la encuesta CASEN inmediatamente posterior a la del año t.
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movilidad laboral de los trabajadores es imperfecta, y toma cierto tiempo en que el

empleo se ajuste. En la columna (2), por otro lado, se aprecia que el índice de precio

futuro no tiene efecto en el mercado laboral, y sólo el impacto contemporáneo lo tiene.

Finalmente, al analizar la última columna, la cual incluye los tres efectos de índices de

precios, se aprecia que la única variable que tiene un efecto estadísticamente significativo

es la rezagada; lo que apoya la idea de que la imperfecta movilidad laboral sería la

explicación a que el índice de precio en t− 1 mueva el empleo contemporáneo.

Efecto migración

De la mano con lo anterior, un efecto adicional que pudo surgir con el el boom de

commodities es el de migración laboral. Es decir, la población pudo moverse a aquellas

comunas con mejores proyecciones de trabajo como consecuencia del shock de precios.

Para el caso de los salarios (wc,t), este efecto podría generar una subestimación del

impacto del índice de precio, ya que un aumento en la oferta laboral debido a esta

migración haría disminuir el salario de equilibrio. En ese sentido, se esperaría que el

efecto de Pc,t sobre wc,t fuese mayor en aquellas personas que no migraron versus las que

sí lo hicieron.

Para analizar esta hipótesis, se utiliza una variable de la encuesta CASEN que permite

identificar a los individuos que llevan al menos cuatro años viviendo en la misma comuna.

Luego, se estima la ecuación (14) sólo para aquellos que están bajo el umbral (4 años) y

para los que están igual o sobre el umbral33. Los resultados se pueden ver en el Cuadro

15, donde se aprecia que el efecto de Pc,t sobre los salarios es efectivamente mayor en el

segundo grupo. Sin embargo, no es posible establecer que la diferencia de impactos sea

estadísticamente diferente, ya que el parámetro estimado para la muestra que está bajo

el umbral no es significativo.

Por otro lado, en relación a la tasa de empleo, se espera que el efecto migración

genere que el impacto de Pc,t sea mayor para la población que migra, ya que justamente
33 Cabe señalar que la variable que permite hacer esta diferencia está disponible solamente desde la

Casen 2006 en adelante.
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el shock de commodities sería una de las razones por las cuales la población se moviliza a

comunas con mejores oportunidades laborales. Bajo este contexto, el Cuadro 16 muestra

las estimaciones para los dos grupos antes mencionados. Se observa que efectivamente

el impacto es mayor para quienes tienen menor tiempo viviendo en la comuna, lo que

confirma la hipótesis planteada.

Ambos resultados, tanto para el salario como la tasa de empleo, muestran que la

migración laboral pudo influir en el impacto que el índice de precio tuvo sobre las variables

del mercado laboral. No obstante, a pesar de ello, se logra observar que el shock de

commodities sí generó un efecto positivo en los ingresos laborales y en la tasa de empleo

de las comunas en Chile.

Efectos fijos por año y región

El último chequeo de robustez incluye los efectos fijos por año y región, cuyos resulta-

dos se pueden ver en el Cuadro 17. Notar que la variable crecimiento del PIB regional se

omite en esta nueva especificación, ya que la inclusión de los nuevos controles capturan

su información.

Bajo este escenario las estimaciones tanto para el salario como la tasa de empleo

se mantienen sin cambios considerables en relación a la significancia estadística. No

obstante, sí se puede ver un cambio en magnitud para el índice de precio, el cual disminuye

en casi a la mitad para el caso del salario, y aumenta para el caso de la tasa empleo. A

pesar de estas variaciones, al considerar los nuevos efectos por año y región, se aprecia

que los impactos del boom de precios continúan con el signo esperado y con significancia

estadística.
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7. Conclusión

El aumento sustancial de la demanda de China por materias primas durante la prime-

ra década del 2000, generó diversos efectos sobre latinoamérica. Según Grijalva (2014)

el incremento en los precios de commodities contribuyó en gran medida al progreso

económico-social y al crecimiento de la región. En particular, para aquellos países que

dependen de la comercialización de bienes primarios a nivel internacional.

Al considerar que la literatura relacionada a estos temas ha tenido escaso análisis

sobre los impactos en los ingresos de la mano de obra en zonas rurales (Jacoby, 2016), y

baja preocupación de indagar en los impactos a nivel localizados (Michaels, 2011), este

trabajo se enfoca en estudiar los efectos que el superciclo de commodities tuvo sobre el

mercado laboral chileno a nivel de comunas; un país con elevada desigualdad de ingresos,

altamente expuesto a shocks internacionales y muy dependiente de las exportaciones de

bienes primarios.

Para desarrollar el estudio, se crea un índice de precio de commodities a nivel de

comunas, el cual consolida y cuantifica los impactos que dichos precios tuvieron sobre los

salarios y el tasa de empleo de las comunas. La construcción de esta variable se compone

de la suma ponderada de seis índices de precio asociados a materias primas, donde cada

ponderador se obtiene al dividir el empleo del respectivo sector sobre el empleo total de

la comuna. Con lo anterior, se espera que el índice haya tenido un impacto positivo y

significativo en el mercado laboral de las comunas y, más aún, en aquellas que tuvieron

un mayor grado de exposición al boom de precios.

Al utilizar un panel de datos compuesto por las encuestas CASEN de 1998 al 2013 y

una aproximación al método de estimación diferencias en diferencias, se encuentra que un

aumento en el índice de precio impactó positivamente los salarios nominales promedio

y la tasa de empleo de las comunas. En particular, un aumento de 10% en el índice

de precio generó un incremento de 4,2% en los salarios y un aumento de 0,5 puntos

porcentuales en la tasa de empleo. Ambos resultados son estadísticamente significativos
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al 1% y robustos a diferentes especificaciones y controles, con lo cual se evidencia que el

boom de precios tuvo un impacto beneficioso en el mercado laboral de las comunas en

Chile y, más aún, en aquellas con un mayor grado de exposición al shock externo.

Los efectos heterogéneos evidencian que el shock de commodities tuvo un mayor

impacto en las comunas que poseen menor calificación de sus trabajadores y en aquellas

que poseen mayor proporción de hombres. Esto último puede deberse a que el boom de

precios fue principalmente un shock minero, cuya industria se compone en gran parte

por trabajadores del sexo masculino

Los impactos indirectos, por otra parte, también muestran un efecto positivo y esta-

dísticamente significativo sobre el mercado laboral, lo que evidencia posibles externali-

dades entre los cadenas productivas de los distintos sectores económicos el país. Particu-

larmente, un boom que haya aumentado los precios de commodities en 10% generó que

el salario promedio de las comunas incrementase en 1% aproximadamente y que la tasa

de empleo en 0,02 puntos porcentuales.

Al analizar los impactos por precio de commodities, se observa que los principales

efectos provienen del índice de precio agropecuario-silvícola-pesquero, minero, forestal y

el índice de precio de la industria básica del hierro y acero. Cabe señalar que el mayor

impactos corresponde al índice de precio minero, lo cual es razonable si se toma en cuenta

que esta industria fue la que tuvo el mayor incremento en la valorización de sus bienes,

en particular del metal rojo y el molibdeno.

Otro punto importante a destacar es que los resultados no evidencian que el mercado

laboral, a nivel de comunas, haya sufrido la famosa enfermedad holandesa. Si bien, se

cumple que los salarios aumentaron en los sectores transables y no transables, el empleo

no se movió de acuerdo a todas las predicciones que establece dicha enfermedad. Las

estimaciones muestran que la tasa de empleo aumentó en el sector de recursos naturales

y disminuyó en el de manufactura, pero no hubo efectos significativos sobre el empleo en

el sector de servicios.

Por último, es necesario mencionar que el boom de commodities pudo generar un
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efecto migratorio en el mercado laboral, el cual sesgaría los impactos que el índice de

precio tuvo sobre las variables estudiadas. En otras palabras, dado este incremento en

la valorización de las materias primas, las industrias asociadas a ellas pudieron generar

nuevos y/o mejores empleos y, en consecuencia, que las personas migraran a otras comu-

nas para trabajar. En primer lugar, este desplazamiento subestimaría el efecto sobre los

ingresos laborales, ya que un incremento en la oferta de trabajo haría disminuir el salario

de equilibrio (efecto opuesto al de Pc,t). En segundo lugar, la migración podría generar

una sobrestimación de Pc,t sobre la tasa de empleo comunal, ya que esta última pudo

aumentar producto de un mayor número de trabajadores provenientes de otras comunas.

Al aislar el efecto migratorio, los resultados muestran que los impactos de Pc,t con-

tinúan siendo positivos y estadísticamente significativos, por lo que es posible confirmar

que el superciclo en los precios de commodities tuvieron repercusiones favorables para el

mercado laboral chileno.
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Anexos

A. Cuadros de resultados

Cuadro 1: Impacto sobre el salario promedio comunal

(1) (2) (3) (4)

log(wc,t) log(wc,t) log(wc,t) log(wc,t)

log(Pc,t) 0.374∗∗∗ 0.417∗∗∗ 0.409∗∗∗ 0.390∗∗∗

(4.65) (4.97) (4.96) (4.77)

log(edadc,t) 2.128∗∗∗ 2.259∗∗∗ 2.278∗∗∗ 2.220∗∗∗

(3.13) (3.36) (3.42) (3.25)

log(edad2c,t) -0.722∗∗ -0.785∗∗ -0.792∗∗ -0.769∗∗

(-2.10) (-2.31) (-2.35) (-2.22)

log(escolaridadc,t) 1.460∗∗∗ 1.487∗∗∗ 1.481∗∗∗ 1.469∗∗∗

(14.10) (14.14) (14.18) (14.21)

Crecimiento PIB real regionalr,t -0.154 -0.181 -0.177 -0.163

(-1.12) (-1.30) (-1.28) (-1.19)

Proporción población urbanac,t -0.0631 -0.0531 -0.0583 -0.0617

(-1.03) (-0.85) (-0.95) (-1.01)

ψc,50,t 0.0220∗

(1.80)

ψc,75,t 0.0251∗∗

(2.00)

ψc,90,t 0.0230

(1.46)

Observaciones 1878 1878 1878 1878

R2 0.770 0.771 0.771 0.771

Efecto fijo comuna X X X X

Efecto fijo año X X X X

Nota: t estadístico en paréntesis. ∗ p < 0,10, ∗∗ p < 0,05, ∗∗∗p < 0,01
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Cuadro 2: Impactos heterogéneos sobre el salario

(1) (2) (3) (4) (5)

log(wc,t) log(wc,t) log(wc,t) log(wc,t) log(wc,t)

log(Pc,t) 1.189∗∗∗ 0.201 0.369∗∗∗ 0.638∗∗ 1.226∗∗

(5.70) (0.48) (3.65) (2.47) (2.22)

ψc,50,t 0.0107 0.0237∗ 0.0215∗ 0.0226∗ 0.0126

(0.83) (1.80) (1.76) (1.84) (0.90)

log(edadc,t) 2.310∗∗∗ 2.114∗∗∗ 2.335∗∗∗ 2.249∗∗∗ 2.230∗∗∗

(3.42) (2.84) (3.37) (3.33) (3.02)

log(edad2c,t) -0.833∗∗ -0.762∗∗ -0.824∗∗ -0.779∗∗ -0.846∗∗

(-2.45) (-2.21) (-2.35) (-2.29) (-2.41)

log(escolaridadc,t) 2.105∗∗∗ 1.488∗∗∗ 1.490∗∗∗ 1.478∗∗∗ 2.101∗∗∗

(11.66) (14.18) (14.15) (13.93) (11.68)

Crecimiento PIB real regionalr,t -0.174 -0.184 -0.181 -0.190 -0.188

(-1.27) (-1.32) (-1.30) (-1.36) (-1.37)

Proporción población urbanac,t -0.0457 -0.0515 -0.0461 -0.0594 -0.0451

(-0.73) (-0.82) (-0.72) (-0.95) (-0.70)

log(Pc,t) ∗ log(escolaridadc,t) -0.304∗∗∗ -0.306∗∗∗

(-3.86) (-3.91)

log(Pc,t) ∗ log(edadc,t) 0.0534 0.0557

(0.52) (0.54)

log(Pc,t) ∗ log(Porcentaje de población urbanac,2000) 0.114∗ 0.126

(1.77) (0.75)

log(Pc,t) ∗ log(Porcentaje de mujeresc,2000) -0.875∗∗ -1.222∗∗

(-2.16) (-2.51)

Observaciones 1878 1878 1878 1878 1878

R2 0.774 0.771 0.771 0.771 0.774

Efecto fijo comuna X X X X X

Efecto fijo año X X X X X

Nota: t estadístico en paréntesis. ∗ p < 0,10, ∗∗ p < 0,05, ∗∗∗p < 0,01
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Cuadro 3: Impactos por precio de commodity sobre el salario

(1) (2) (3) (4) (5) (6) (7)

log(wc,t) log(wc,t) log(wc,t) log(wc,t) log(wc,t) log(wc,t) log(wc,t)

log(Pagro−sil−pes,c,t) 0.193∗ 0.326∗∗∗

(1.86) (3.02)

log(Pminero,c,t) 0.528∗∗∗ 0.588∗∗∗

(4.28) (4.27)

log(Palimento,c,t) -1.056 -0.607

(-1.06) (-0.61)

log(Pcelulosa,c,t) -0.739 0.290

(-0.72) (0.36)

log(Pforestal,c,t) 0.0108 0.0902∗

(0.18) (1.78)

log(Pind.b.hierroyacerob,c,t) 0.228∗ 0.352∗∗∗

(1.74) (2.60)

ψc,50,t 0.0150 0.0113 0.00995 0.00964 0.01000 0.00799 0.0179

(1.22) (0.96) (0.84) (0.81) (0.84) (0.67) (1.43)

log(edadc,t) 2.307∗∗∗ 2.697∗∗∗ 2.506∗∗∗ 2.486∗∗∗ 2.505∗∗∗ 2.618∗∗∗ 2.562∗∗∗

(3.31) (4.02) (3.70) (3.65) (3.69) (3.78) (3.67)

log(edad2c,t) -0.810∗∗ -1.003∗∗∗ -0.908∗∗∗ -0.900∗∗∗ -0.909∗∗∗ -0.969∗∗∗ -0.938∗∗∗

(-2.30) (-2.96) (-2.66) (-2.62) (-2.66) (-2.77) (-2.67)

log(escolaridadc,t) 1.508∗∗∗ 1.548∗∗∗ 1.536∗∗∗ 1.532∗∗∗ 1.534∗∗∗ 1.542∗∗∗ 1.509∗∗∗

(14.10) (14.81) (14.65) (14.57) (14.55) (14.63) (14.15)

Crecimiento PIB real regionalr,t -0.215 -0.161 -0.208 -0.211 -0.213 -0.208 -0.155

(-1.51) (-1.15) (-1.45) (-1.48) (-1.49) (-1.44) (-1.11)

Proporción población urbanac,t -0.0480 -0.0530 -0.0492 -0.0445 -0.0444 -0.0406 -0.0495

(-0.76) (-0.84) (-0.77) (-0.70) (-0.69) (-0.64) (-0.78)

Observaciones 1878 1878 1878 1878 1878 1878 1878

R2 0.768 0.771 0.767 0.767 0.767 0.768 0.772

Efecto fijo comuna X X X X X X X

Efecto fijo año X X X X X X X

Nota: t estadístico en paréntesis. ∗ p < 0,10, ∗∗ p < 0,05, ∗∗∗p < 0,01
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Cuadro 4: Impactos en el salario por sector económico

(1) (2) (3)

log(w
r
c,t) log(w

m
c,t) log(w

l
c,t)

log(Pc,t) 0.255∗ 0.155∗∗ 0.186∗

(1.85) (2.33) (1.74)

ψc,50,t 0.0139 -0.0003 0.0241

(0.78) (-0.01) (1.47)

log(edadc,t) 1.706 3.603∗∗ 2.130∗∗

(1.49) (2.07) (2.18)

log(edad2c,t) -0.530 -1.571∗ -0.572

(-0.91) (-1.80) (-1.15)

log(escolaridadc,t) 1.227∗∗∗ 1.141∗∗∗ 1.664∗∗∗

(7.57) (5.75) (12.09)

Crecimiento PIB real regionalr,t -0.298 -0.0212 -0.118

(-1.30) (-0.07) (-0.62)

Proporción población urbanac,t -0.0333 0.126 -0.147

(-0.32) (0.81) (-1.60)

Observaciones 1878 1878 1878

R2 0.570 0.390 0.650

Efecto fijo comuna X X X

Efecto fijo año X X X

Nota 1: t estadístico en paréntesis. ∗ p < 0,10, ∗∗ p < 0,05, ∗∗∗p < 0,01

Nota 2: r = sector recursos, m = sector manufactura y l = sector servicio.
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Cuadro 5: Impactos indirectos sobre el salario

(1) (2) (3) (4)

log(wc,t) log(wc,t) log(wc,t) log(wc,t)

log(Pc,t) 0.358∗∗∗ 0.401∗∗∗ 0.394∗∗∗ 0.375∗∗∗

(4.43) (4.76) (4.73) (4.55)

log(Pic,t) 0.0993∗ 0.104∗∗ 0.113∗∗ 0.106∗∗

(1.94) (2.05) (2.23) (2.10)

log(edadc,t) 2.141∗∗∗ 2.277∗∗∗ 2.306∗∗∗ 2.243∗∗∗

(3.12) (3.36) (3.43) (3.26)

log(edad2c,t) -0.728∗∗ -0.793∗∗ -0.805∗∗ -0.780∗∗

(-2.10) (-2.32) (-2.37) (-2.24)

log(escolaridadc,t) 1.458∗∗∗ 1.486∗∗∗ 1.481∗∗∗ 1.467∗∗∗

(14.14) (14.19) (14.23) (14.26)

Crecimiento PIB real regionalr,t -0.147 -0.175 -0.170 -0.157

(-1.07) (-1.26) (-1.24) (-1.14)

Proporción población urbanac,t -0.0681 -0.0580 -0.0636 -0.0670

(-1.11) (-0.93) (-1.03) (-1.09)

ψc,50,t 0.0228∗

(1.87)

ψc,75,t 0.0273∗∗

(2.18)

ψc,90,t 0.0253

(1.60)

Observaciones 1878 1878 1878 1878

R2 0.771 0.772 0.772 0.771

Efecto fijo comuna X X X X

Efecto fijo año X X X X

Nota: t estadístico en paréntesis. ∗ p < 0,10, ∗∗ p < 0,05, ∗∗∗p < 0,01
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Cuadro 6: Impactos sobre tasa de empleo comunal

(1) (2) (3) (4)

nc,t nc,t nc,t nc,t

log(Pc,t) 0.0485∗ 0.0507∗∗ 0.0502∗∗ 0.0487∗∗

(1.91) (2.00) (2.04) (2.02)

log(edadc,t) -2.779∗∗∗ -2.772∗∗∗ -2.771∗∗∗ -2.777∗∗∗

(-11.02) (-10.93) (-10.87) (-10.92)

log(edad2c,t) 1.511∗∗∗ 1.508∗∗∗ 1.508∗∗∗ 1.510∗∗∗

(11.00) (10.93) (10.91) (10.92)

log(escolaridadc,t) 0.153∗∗∗ 0.154∗∗∗ 0.154∗∗∗ 0.153∗∗∗

(5.64) (5.59) (5.64) (5.66)

Crecimiento PIB real regionalr,t -0.0324 -0.0338 -0.0335 -0.0325

(-0.67) (-0.69) (-0.69) (-0.67)

Proporción población urbanac,t 0.00892 0.00943 0.00915 0.00894

(0.34) (0.36) (0.35) (0.34)

ψc,50,t 0.00112

(0.46)

ψc,75,t 0.00120

(0.40)

ψc,90,t 0.000270

(0.05)

Observaciones 1878 1878 1878 1878

R2 0.327 0.327 0.327 0.327

Efecto fijo comuna X X X X

Efecto fijo año X X X X

Nota: t estadístico en paréntesis. ∗ p < 0,10, ∗∗ p < 0,05, ∗∗∗p < 0,01
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Cuadro 7: Impactos heterogéneos sobre la tasa de empleo comunal

(1) (2) (3) (4) (5)

nc,t nc,t nc,t nc,t nc,t

log(Pc,t) 0.182∗∗ -0.00931 0.0391 0.308∗∗∗ 0.411∗∗∗

(2.11) (-0.12) (1.07) (3.84) (3.72)

ψc,50,t -0.000798 0.00215 0.00102 0.00180 -0.0000291

(-0.28) (0.78) (0.42) (0.74) (-0.01)

log(edadc,t) -2.763∗∗∗ -2.821∗∗∗ -2.764∗∗∗ -2.784∗∗∗ -2.791∗∗∗

(-11.10) (-10.35) (-10.89) (-11.32) (-10.68)

log(edad2c,t) 1.499∗∗∗ 1.521∗∗∗ 1.505∗∗∗ 1.514∗∗∗ 1.508∗∗∗

(11.20) (10.58) (10.90) (11.27) (11.11)

log(escolaridadc,t) 0.259∗∗∗ 0.159∗∗∗ 0.154∗∗∗ 0.144∗∗∗ 0.274∗∗∗

(4.26) (5.97) (5.60) (5.06) (4.26)

Crecimiento PIB real regionalr,t -0.0326 -0.0351 -0.0327 -0.0433 -0.0409

(-0.69) (-0.72) (-0.67) (-0.91) (-0.87)

Proporción población urbanac,t 0.0107 0.0100 -0.0354 0.00211 -0.0866

(0.41) (0.39) (-0.43) (0.08) (-1.09)

log(Pc,t) ∗ log(escolaridadc,t) -0.0516 -0.0625∗

(-1.56) (-1.85)

log(Pc,t) ∗ log(edadc,t) 0.0133 0.00901

(0.79) (0.53)

log(Pc,t) ∗ log(Porcentaje de población urbanac,2000) 0.0207 0.0417

(0.51) (1.09)

log(Pc,t) ∗ log(Porcentaje de mujeresc,2000) -1.015∗∗∗ -1.047∗∗∗

(-3.32) (-3.54)

Observaciones 1878 1878 1878 1878 1878

R2 0.330 0.328 0.327 0.336 0.341

Efecto fijo comuna X X X X X

Efecto fijo año X X X X X

Nota 1: t estadístico en paréntesis. ∗ p < 0,10, ∗∗ p < 0,05, ∗∗∗p < 0,01.
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Cuadro 8: Impactos por precio de commodity sobre el empleo

(1) (2) (3) (4) (5) (6) (7)

nc,t nc,t nc,t nc,t nc,t nc,t nc,t

log(Pagro−sil−pes,c,t) 0.0428∗ 0.0519∗

(1.72) (1.81)

log(Pminero,c,t) 0.0429∗ 0.0528∗

(1.67) (1.93)

log(Palimento,c,t) -0.572 -0.490

(-1.28) (-1.07)

log(Pcelulosa,c,t) -0.0454 0.113

(-0.16) (0.44)

log(Pforestal,c,t) 0.187 0.258

(1.24) (1.56)

log(Pind.b.hierroyacerob,c,t) -0.276 0.00260

(-0.71) (0.01)

ψc,50,t 0.000765 -0.000240 -0.000331 -0.000370 -0.000199 -0.000122 0.00141

(0.31) (-0.10) (-0.13) (-0.15) (-0.08) (-0.05) (0.58)

log(edadc,t) -2.786∗∗∗ -2.726∗∗∗ -2.741∗∗∗ -2.743∗∗∗ -2.742∗∗∗ -2.755∗∗∗ -2.773∗∗∗

(-10.59) (-10.70) (-10.87) (-10.81) (-10.92) (-10.69) (-10.36)

log(edad2c,t) 1.515∗∗∗ 1.485∗∗∗ 1.493∗∗∗ 1.493∗∗∗ 1.493∗∗∗ 1.500∗∗∗ 1.510∗∗∗

(10.65) (10.73) (10.87) (10.81) (10.91) (10.69) (10.45)

log(escolaridadc,t) 0.154∗∗∗ 0.161∗∗∗ 0.160∗∗∗ 0.160∗∗∗ 0.158∗∗∗ 0.159∗∗∗ 0.153∗∗∗

(5.44) (5.87) (5.79) (5.82) (5.75) (5.76) (5.33)

Crecimiento PIB real regionalr,t -0.0382 -0.0334 -0.0350 -0.0375 -0.0386 -0.0381 -0.0325

(-0.78) (-0.68) (-0.72) (-0.77) (-0.79) (-0.78) (-0.66)

Proporción población urbanac,t 0.00975 0.00977 0.00811 0.0104 0.0115 0.00989 0.00831

(0.37) (0.37) (0.31) (0.40) (0.44) (0.38) (0.31)

Observaciones 1878 1878 1878 1878 1878 1878 1878

R2 0.326 0.325 0.327 0.325 0.325 0.325 0.329

Efecto fijo comuna X X X X X X X

Efecto fijo año X X X X X X X

Nota: t estadístico en paréntesis. ∗ p < 0,10, ∗∗ p < 0,05, ∗∗∗p < 0,01
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Cuadro 9: Impactos en el empleo por sector económico

(1) (2) (3)

nrc,t nmc,t nlc,t

log(Pc,t) 1.028∗∗∗ -0.106∗∗∗ 0.00944

(3.26) (-4.71) (0.38)

ψc,50,t 0.0772∗∗∗ -0.00441 0.000747

(3.88) (-1.64) (0.26)

log(edadc,t) -6.152∗∗∗ 0.346∗ 0.742∗∗∗

(-4.83) (1.88) (3.36)

log(edad2c,t) 3.216∗∗∗ -0.199∗∗ -0.346∗∗∗

(4.97) (-2.10) (-3.06)

log(escolaridadc,t) -0.593∗∗∗ 0.0233 0.338∗∗∗

(-3.62) (1.14) (11.39)

Crecimiento PIB real regionalr,t -0.106 0.00856 0.0126

(-0.44) (0.28) (0.35)

Proporción población urbanac,t -0.276∗∗∗ 0.0669∗∗∗ 0.0448

(-2.74) (3.56) (1.39)

Observaciones 1878 1878 1878

R2 0.215 0.118 0.197

Efecto fijo comuna X X X

Efecto fijo año X X X

Nota 1: t estadístico en paréntesis. ∗ p < 0,10, ∗∗ p < 0,05, ∗∗∗p < 0,01

Nota 2: r = sector recursos, m = sector manufactura y l = sector servicio.
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Cuadro 10: Impactos indirectos sobre el empleo

(1) (2) (3) (4)

nc,t nc,t nc,t nc,t

log(Pc,t) 0.0346 0.0476∗∗ 0.0504∗∗ 0.0510∗∗

(1.36) (2.42) (2.53) (2.52)

log(Pic,t) 0.00222∗ 0.00219∗ 0.00208∗ 0.00211∗

(1.78) (1.78) (1.70) (1.70)

log(edadc,t) -2.806∗∗∗ -2.898∗∗∗ -2.884∗∗∗ -2.878∗∗∗

(-10.74) (-11.24) (-11.19) (-11.21)

log(edad2c,t) 1.525∗∗∗ 1.590∗∗∗ 1.585∗∗∗ 1.583∗∗∗

(10.75) (11.57) (11.55) (11.57)

log(escolaridadc,t) 0.154∗∗∗ 0.184∗∗∗ 0.191∗∗∗ 0.193∗∗∗

(5.73) (7.35) (7.93) (8.18)

Crecimiento PIB real regionalr,t -0.0317 -0.00151 -0.00776 -0.00967

(-0.66) (-0.05) (-0.27) (-0.33)

Proporción población urbanac,t 0.00886 -0.00447 -0.00212 -0.00154

(0.34) (-0.16) (-0.08) (-0.06)

ψc,50,t -0.00375∗

(-1.91)

ψc,75,t -0.00197

(-0.71)

ψc,90,t -0.00141

(-0.24)

Observaciones 1878 1878 1878 1878

R2 0.328 0.274 0.273 0.273

Efecto fijo comuna X X X X

Efecto fijo año X X X X

Nota: t estadístico en paréntesis. ∗ p < 0,10, ∗∗ p < 0,05, ∗∗∗p < 0,01
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Cuadro 11: Análisis de robustez sobre el salario

(1) (2) (3)

log(wc,t) log(wc,t) log(wc,t)

log(Pc,t) 0.420∗∗∗ 0.404∗∗∗ 0.468∗∗∗

(4.46) (4.10) (3.94)

ψc,50,t 0.0214 0.0104 0.0208∗

(1.30) (0.71) (1.70)

log(edadc,t) 2.766∗∗∗ 2.033∗∗∗ 2.994∗∗∗

(3.09) (2.70) (2.76)

log(edad2c,t) -0.965∗∗ -0.698∗ -1.003∗

(-2.14) (-1.84) (-1.85)

log(escolaridadc,t) 1.624∗∗∗ 1.375∗∗∗ 1.501∗∗∗

(11.27) (11.94) (9.22)

Crecimiento PIB real regionalr,t -0.219 -0.227 -0.131

(-1.36) (-1.63) (-0.68)

Proporción población urbanac,t -0.0562 -0.0985 -0.138

(-0.71) (-1.47) (-1.35)

Observaciones 1274 1535 1316

R2 0.779 0.775 0.697

Efecto fijo comuna X X X

Efecto fijo año X X X

Nota 1: t estadístico en paréntesis. ∗ p < 0,10, ∗∗ p < 0,05, ∗∗∗p < 0,01

Nota 2: La columna (1) muestra los resultados cuando no se incluyen las

comunas con información incompleta entre el período 1998-2013. La columna

(2) muestra los resultados cuando no se incluyen las comunas de la Región

Metropolitana y, la columna (3) cuando no se incluyen las encuestas CASEN

2011 y 2013.
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Cuadro 12: Análisis de robustez sobre el empleo

(1) (2) (3)

nc,t nc,t nc,t

log(Pc,t) 0.0492∗∗ 0.0635∗∗ 0.0532∗

(2.04) (2.21) (1.88)

ψc,50,t 0.00395 0.000686 0.00185

(1.36) (0.24) (0.75)

log(edadc,t) -2.736∗∗∗ -2.884∗∗∗ -2.460∗∗∗

(-7.90) (-10.03) (-10.84)

log(edad2c,t) 1.480∗∗∗ 1.581∗∗∗ 1.334∗∗∗

(7.72) (10.12) (11.34)

log(escolaridadc,t) 0.144∗∗∗ 0.165∗∗∗ 0.124∗∗∗

(3.71) (5.32) (4.08)

Crecimiento PIB real regionalr,t -0.0262 -0.0320 -0.0298

(-0.46) (-0.65) (-0.65)

Proporción población urbanac,t -0.0510 0.0245 -0.0301

(-1.33) (0.75) (-1.10)

Observaciones 1274 1535 1316

R2 0.346 0.307 0.249

Efecto fijo comuna X X X

Efecto fijo año X X X

Nota: t estadístico en paréntesis. ∗ p < 0,10, ∗∗ p < 0,05, ∗∗∗p < 0,01

Nota 2: La columna (1) muestra los resultados cuando no se incluyen las

comunas con información incompleta entre el período 1998-2013. La columna

(2) muestra los resultados cuando no se incluyen las comunas de la Región

Metropolitana y, la columna (3) cuando no se incluyen las encuestas CASEN

2011 y 2013.
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Cuadro 13: Impactos no contemporáneos del índice de precio sobre el salario

(1) (2) (3)

log(wc,t) log(wc,t) log(wc,t)

log(Pc,t) 0.519∗∗∗ 0.644∗∗∗ 0.575∗∗∗

(3.84) (4.44) (3.41)

log(Pc,t−1) 0.222 0.226

(1.59) (1.61)

log(Pc,t+1) -0.0674 -0.0832

(-0.54) (-0.57)

ψc,50,t 0.0193 0.0222 0.0164

(1.10) (1.64) (0.88)

log(edadc,t) 2.127∗∗ 2.930∗∗∗ 2.163∗∗

(2.21) (3.35) (2.23)

log(edad2c,t) -0.607 -1.021∗∗ -0.625

(-1.27) (-2.38) (-1.30)

log(escolaridadc,t) 1.580∗∗∗ 1.510∗∗∗ 1.587∗∗∗

(12.24) (12.55) (12.22)

Crecimiento PIB real regionalr,t -0.169 -0.200 -0.160

(-1.03) (-1.34) (-0.97)

Proporción población urbanac,t -0.0916 -0.0732 -0.0892

(-0.99) (-1.03) (-0.96)

Observaciones 1300 1585 1300

R2 0.748 0.769 0.748

Efecto fijo comuna X X X

Efecto fijo año X X X

Nota: t estadístico en paréntesis. ∗ p < 0,10, ∗∗ p < 0,05, ∗∗∗p < 0,01
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Cuadro 14: Impactos no contemporáneos del índice de precio sobre empleo

(1) (2) (3)

nc,t nc,t nc,t

log(Pc,t) 0.0102 0.116∗∗∗ 0.0369

(0.22) (3.79) (0.99)

log(Pc,t−1) 0.125∗∗∗ 0.127∗∗∗

(2.72) (2.75)

log(Pc,t+1) -0.0418 -0.0395

(-1.14) (-0.86)

ψc,50,t 0.00182 -0.000658 0.000468

(0.59) (-0.24) (0.13)

log(edadc,t) -2.476∗∗∗ -2.325∗∗∗ -2.459∗∗∗

(-8.53) (-8.39) (-8.29)

log(edad2c,t) 1.426∗∗∗ 1.341∗∗∗ 1.417∗∗∗

(9.17) (9.30) (8.91)

log(escolaridadc,t) 0.124∗∗∗ 0.123∗∗∗ 0.127∗∗∗

(3.52) (3.99) (3.47)

Crecimiento PIB real regionalr,t -0.00825 -0.00497 -0.00424

(-0.15) (-0.11) (-0.07)

Proporción población urbanac,t -0.00792 -0.0180 -0.00678

(-0.22) (-0.58) (-0.19)

Observaciones 1300 1585 1300

R2 0.237 0.243 0.238

Efecto fijo comuna X X X

Efecto fijo año X X X

Nota: t estadístico en paréntesis. ∗ p < 0,10, ∗∗ p < 0,05, ∗∗∗p < 0,01
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Cuadro 15: Efecto migración sobre el salario

(1) (2)

Años viviendo en la misma comuna < 4 ≥ 4

log(wc,t) log(wc,t)

log(Pc,t) 0.133 0.266∗∗∗

(0.62) (2.72)

log(edadc,t) 1.171 1.591∗∗

(1.37) (2.17)

log(edad2c,t) -0.388 -0.351

(-0.89) (-0.94)

log(escolaridadc,t) 0.958∗∗∗ 1.404∗∗∗

(4.34) (11.81)

Crecimiento PIB real regionalr,t 0.203 -0.149

(0.64) (-0.92)

Proporción población urbanac,t 0.0319 -0.0792

(0.34) (-1.20)

Observaciones 1417 1417

R2 0.482 0.727

Efecto fijo comuna X X

Efecto fijo año X X

Nota: t estadístico en paréntesis. ∗ p < 0,10, ∗∗ p < 0,05, ∗∗∗p < 0,01
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Cuadro 16: Efecto migración sobre el empleo

(1) (2)

Años viviendo en la misma comuna < 4 ≥ 4

nc,t nc,t

log(Pc,t) 0.331∗∗∗ 0.0578∗

(2.87) (1.69)

log(edadc,t) -1.683∗∗∗ -2.392∗∗∗

(-4.16) (-10.17) )

log(edad2c,t) 0.866∗∗∗ 1.376∗∗∗

(4.37) (11.29)

log(escolaridadc,t) 0.0618 0.131∗∗∗

(0.79) (3.53)

Crecimiento PIB real regionalr,t 0.147 -0.0797

(1.11) (-1.16)

Proporción población urbanac,t 0.146∗∗ 0.0412

(2.57) (1.48)

Observaciones 1417 1417

R2 0.114 0.370

Efecto fijo comuna X X

Efecto fijo año X X

Nota: t estadístico en paréntesis. ∗ p < 0,10, ∗∗ p < 0,05, ∗∗∗p < 0,01
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Cuadro 17: Control por efectos fijo año-región

(1) (2)

log(wc,t) nc,t

log(Pc,t) 0.226∗∗ 0.0754∗∗

(2.13) (2.57)

ψc,50,t 0.0132 0.000955

(0.84) (0.35)

log(edadc,t) 2.390∗∗∗ -2.598∗∗∗

(3.55) (-10.23)

log(edad2c,t) -0.861∗∗ 1.417∗∗∗

(-2.56) (10.38)

log(escolaridadc,t) 1.537∗∗∗ 0.135∗∗∗

(14.21) (4.89)

Crecimiento PIB real regionalr,t

() ()

Proporción población urbanac,t -0.0800 0.00162

(-1.36) (0.06)

Observaciones 1878 1878

R2 0.786 0.374

Efecto fijo comuna X X

Efecto fijo año X X

Efecto fijo año-región X X

Nota: t estadístico en paréntesis. ∗ p < 0,10, ∗∗ p < 0,05, ∗∗∗p < 0,01
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B. Cuadros estadísticos

Cuadro 18: Observaciones CASEN 1998-2013

1998 2000 2003 2006 2009 2011 2013 Promedio

Comunas 196 285 302 335 334 324 324 300

Hogares encuestados 48.107 65.036 68.153 73.720 71.460 59.084 66.725 64,612

Individuos encuestados 188.360 252.748 257.077 268.873 246.924 200.302 218.491 233,254

Población Nacional* 13.208.519 14.417.999 15.409,200 16.152.567 16.607.051 16.926.085 17.235.297 15,708,103

Nota: * indica que la variable es computada con el factor de expansión comunal.

Cuadro 19: Mercado Laboral Pre y Post Boom de Precios (promedio)

1998-2003 2004-2013 Diferencia

Comunas Obs. log(salario) Tasa de empleo log(salario) Tasa de empleo log(salario) Tasa de empleo

Menos expuestas 120 12,51 0,56 12,54 0,59 -0,03 -0,03

Más expuestas 165 12.15 0,54 12,30 0,57 -0,15 -0,03

Diferencia 0,36 0,02 0,24 0,02 -0,12 0,00

Fuente: Encuesta CASEN 1998-2013. Antes: abarca el período 1998-2003; Después: abarca el período 2006-2013

Cuadro 20: Ratio hombre/mujer promedio por sector exportador

Agr. Sil. y Pes. Minería Alimento Forestal Celulosa H&A

1998 1.05 6.12 1.10 3.63 1.95 1.01

2000 1.03 6.97 1.12 1.98 2.43 1.01

2003 1.02 11.62 1.46 1.89 2.31 1.06

2006 1.02 18.27 1.06 1.97 4.34 1.05

2009 1.06 7.78 1.11 1.69 2.62 1.04

2011 1.00 10.23 1.16 1.10 2.70 1.00

2013 1.00 9.20 1.06 1.17 3.74 1.00

Promedio 1.03 10.17 1.16 1.85 2.94 1.03

Fuente: CASEN 1998-2013.
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Cuadro 21: Exposición al boom de precios por sector económico (promedio comunal)

Agro-silv-pes Minero Alimento Forestal Celulosa Ind. B. H&A

Mínimo 0% 0% 0% 0% 0% 0%

Promedio 30,6% 1,5% 1,2% 1,9% 0,6% 0,3%

Máximo 83,8% 28,2% 9,8% 31,2% 17,8% 4,6%

Fuente: CASEN 1998 - 2013.

Cuadro 22: Ratio de empleo no calificado sobre empleo calificado (promedio comunal)

División 1 División 2 División 3 División 4 División 5 División 6 División 7 División 8 División 9

1998 16.61 2.66 4.75 1.60 6.94 5.31 4.50 1.27 2.21

2000 17.53 3.36 4.71 1.26 8.50 5.83 4.41 1.03 2.22

2003 14.46 1.90 4.46 1.03 5.93 4.57 3.66 0.87 1.79

2006 11.74 2.16 4.28 1.50 6.31 4.13 4.30 1.12 1.79

2009 11.31 2.14 4.20 1.22 5.73 4.51 3.92 1.20 1.57

2011 12.35 1.80 3.80 1.00 5.51 4.91 3.53 1.40 1.64

2013 13.08 2.17 3.91 1.31 5.09 3.99 2.99 0.85 1.45

Promedio 13.62 2.26 4.27 1.27 6.22 4.69 3.89 1.10 1.78

Fuente: CASEN 1998-2013.

Empleo no calificado: corresponde a trabajadores cuyo máximo grado de estudio sea

la media completa. Se excluyen las personas con estudios secundarios técnico profesional.

Empleo calificado: corresponde a trabajadores cuyo mínimo grado de estudio sea

universitario incompleta o técnico profesional incompleto. Se incluyen las personas con

estudios secundarios técnico profesional.

Las divisiones económicas corresponden a las Clasificaciones Industrial Internacional

Uniforme (CIIU) reportadas en las encuestas CASEN34. Estas divisiones son: Agricul-

tura, caza, silvicultura y pesca (División 1), Explotación de minas y canteras (División

2), Industria Manufacturera (División 3), Electricidad, gas y agua (División 4), Cons-

trucción (División 5), Comercio al por mayor, comercio al por menor, restaurantes y
34Las encuestas CASEN 2011 y 2013 consideran otra codificación para las actividades económicas,

por lo que se han homologados con los códigos de las encuestas anteriores para realizar un análisis

comparable.
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hoteles (División 6), Transporte, almacenamiento y hoteles (División 7), Establecimien-

tos financieros, seguros, bienes inmuebles y servicios prestados a las empresas (División

8) y Servicios comunales, sociales y personales (División 9).
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C. Gráficos

Figura 1: Exposición externa comunal
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Fuente: Elaboración del autor en base a datos de la encuesta CASEN 2000.
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Figura 3: Evolución salario real promedio e índice de precio promedio
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Fuente: Elaboración del autor en base a datos de la encuesta CASEN.

Figura 4: Evolución tasa desempleo comunal promedio e índice de precio promedio
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Fuente: Elaboración del autor en base a datos de la encuesta CASEN.

99



D. Índice de precio indirecto

El índice de precio indirecto específico de cada comuna, se calcula a partir del vínculo

entre el sector j ∈ K y el sector k ∈ K, mediante el parámetro ζk,j , es decir,

P ic,t =
∏
k∈K

∑
j∈K

ζkj · pj,t

φk,c

, (1)

donde ζkj representa los requerimientos de insumos que el sector j necesita para producir

una unidad de producto del sector k, el cual se obtiene de la matriz de insumo producto

del 2008; pj,t corresponde a uno de los 6 índices de precios de commodities en el período

t, y φk,c = nk,c · N−1c ∈ [0, 1] representa el grado de exposición externa de la comuna c

al índice de precio del commodity k, nk,c es la cantidad de trabajadores que trabajan en

el sector k de la comuna c en el año 2000 y Nc es el empleo total de la comuna c en el

año 2000.
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